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PRECIOS.
Mxorid, al mes..................    •
Provincias, idem.............................................................  
Ultramar y Extranjero, semestre..............................

8 rs.
10 id.

160 id.

OFICINAS DEL PERIODICO-
TRAVESIA DE LA BALLESTA, NL’MERG 7 , CUARTO BAJO. i

 Remitiendo sellos ó libranzas ú estas oficinas, ó simplemente 
el sobre que deban llevar los números, encargándose la em­
presa de cobrar á domicilio en todas partes.

CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

prenta, en la tribuna, sobre ese hecho noble y valeroso de 
un gran patricio, de un hombre de esos que importan en 
cualquier país, de un hombre de esos á quienes se debe 
considerar como áncora del porvenir de la p.atria, cuyos 
hechos deben mirar con un juicio tan elevado, que e.scluya 
toda especie de guerra pequeña, de mediana guerra y de 
guerra grande! Permitidme que os recuerde las especies 
que han circula lo y que ofenden una reputación que de­
seamos todos ver resguardada por el cariño nacional. Ideas 
republicanas, interese^ de familia, ambición, gastos que 
no se saben dónde llegan. A lodo esto ha contestado el ge­
n-ral Prim, demostrando que en su conducta no ha entra­
do nada de esto; ni ideas repúblicaniís, que no tiene, ni 
intereses de familia, ni ambición. En cuantoá los gastos, 
la administración militar los sabe. L'na partida de 100,OoO 
pesos recibió para gastos secretos, y de ella solo ha gasta­
do cuatro ó cinco mil, devolviendo los 93,000. _ _

Permilidme que estimulado por mi patriotismo, felicite 
al hombre que ha podido deshacerse de este cúmulo de 
cargos;, permilidme que señale al aprecio del país á un 
hombre que le ha hecho notables servicios. En el mes de 
junio tuve que hacer uso de mi derecho para defenderle 
estando ausente. Hoy me felicito de que solo ausente po­
drá necesitar ilefensores: como caudillo, como plenipoten­
ciario, como soldado, como hombre parlamentario lia dado 
muestras relevantes de su mérito. La prueba de que su 
discurso en el Senado satisfizo todas las censuras, es que 
la mayor parle de sus adversarios leales le han hecho jus­
ticia. Solo quedaron dos especias: glorifica á .Juárez y acep­
ta la política de Monroe.

Señores, yo tuve el gusto de asistir á la mayor parte 
de las sesiones del Sen ido durante el mensaje. No he en­
contrado en el discurso del marqués de los Castillejos, ni 
la glorificación de Juarez, ni. el elogio de la doctrina de 
MÓnroe. Pero de lodos modos, si no quelan mas que osos 
cargos, debemos felicitarnos. Esos hechos son posteriores 
á todo lo que lia ocurrido en Méjico.

No se olvide que lie dicho al^ principio que todo lo que 
manifestase en apoyo de lá política del marqués de los 
Castillejos entendió decirlo del gobierno, cuyas instruccio­
nes siguió. Pero en estos dos cargos hay una separación 
entre el general Prim y el gobierno, y voy á tratar de 
ellos.

’ El general Prim decia: soy monárquico; deseaba para 
Méjico la monarquía; deseaba que hubiese allí un partido 
monárquico; pero no hemos encontrado monárquicos en 
Méjico. Todos los que hemos Ir.ilado de esta cuestioif, nos 
hemos quedado chasqueados; creíamos que al llegar nos­
otros se habrían despertado las tendencia ■ monarmucas; y 
luego añadía: os digo que Juarez es un magistrado que es 
de vida intachable, que tiene prestigio en el pan. ¿Es esto, 
señores, glorificar á Juárez, ni apoyar su .gobierno. Este 
es un testimonio: ¿hay otros que han visto otra cosa.- be

PRESIOEXCIA del señor LOPEZ BALLESTEROS.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia, 12 de enero 
de 1863.

Se abrió á las dos y media, y leída el acta de la ante­
rior quedó aprobada.

El Sr. Avedillo: No h-ibiendo podido concurrir á la 
sesión en que se votó la enmienda del Sr. Mon, deseo que 
conste mi voto conforme con la mayoría.

Los Sres. Zorrilla (D. Ramon) y Arenal, hicieron igual 
manifeslacion.

El Sr. Escrig agregó su voto a la minoría.
Se anunció que el Sr. Reída no podia asistir á la se­

sión por hallarse enfermo. ■
Quedó sobre la mesa el espedienle relativo al decreto 

de 27 de noviembre sobre aranceles, remitido por el señor 
ministro de Hacienda, á petición del Sr. Madoz.

ElSr. Gonzalez (D. Ambrosio): Reproduzco el pro­
yecto de pension en favor de doña Luisa Ducasi, viuda de 
1). Juan C istell, pendiente desde la anterior legislatura.

ÓB N DEL DIA.

Contentación al Discurst de la Corjna.
Continuando esta discusión, dijo
El Sr. Moreno López: En la última sesión plantee 

el método y la primera de las cuestiones que me proponía 
tratar v hoy no necesito recordar, lo que no por su valor, 
sino por la licnévola atención del Congreso, debe estar 
presente al ánimo de los señores diputados.

Decia el sábado que no podia fuiidar.se en datos verosi- 
inilesïa creencia de que había en las potencias aliadas 
¡dea ninguna que condujese á la- intervención, es decir, a 
la inmislion, al entremeiimi-nto de un p^'der eslrano para 
meno.scabar el derecho de Méjico de tundar su gobierno a 
su mmlo. Dije:que la intervención era un imposible de de- 
leclioy de hecho, v me fundaba en que, dado el tratado de , 
I óndres, dada la notificación hecha á-Washington, y dada 
la situación de Méjico, de nadie podia nacer la ¡dea de in­
tervenir, ni por ei te.sto del tratado, ni por la .situación 
respectiva de las potencias aliadas, ni por las opiniones de 
los Estados-Unidos. a

. Sentado esto, y no teniendo valor para molestaros con 
la esposicion de los hechos ocurridos desde que salió la es- । 
pedición de la Habana hasta la ruptura de Orizaba, pues 
están ya harto debatidos, debo, siu embargo, tocar algu­
nos como más.importantes.

Con frecuencia se han repetido dos fórmulas que con­
viene manosear un poco: una, catástrofe de Orizaba; otra, 
discordia entre los plenipotenciarios. Fijad la atención en 
cualquiera de ellas, y adverlirei.s que. ninguna deiermina 
una idea precisa. Catásirofe de Orizaba, no dice.á quién 
fué útil esa catástrofe. Discordia de los comisarios, tam­
poco dice en quién pudo estar la culpa. Hay, pues , aquí 
una ambigüedad que yo no culpo; me contento solamente 
con hacer constar que con estas dos fórmulas no se.resuel­
ve la cuestión de saber á quién es imput ble lo malo, ni 
quién tuvo la culpa de la discordia.

Respetando las razones que hayan hecho adoptar esas 
dos fórmulas, examinémoslas de cerca. El emperador tran­
ces, do’ cuyo elevado talento se ha hecho aquí con gusto 
mió el elogio de parle de un señor diputado (¡ue tiene rno- 
livo.< para conocerlo (y á mí me bastaría verle á la cabeza 
de Francia para creer en su alta capacidad, manifestó úl- 
timamenle que lo único que .sentía, era no haber acertado 
respecto de la política de España en Méjico. Esto, que 
muestra una marcada tendencia á separar obstáculos, al 
enfriamiento de relaciones-entro ambos gobiernos, puede 
ser importante si recordáis lo que algunos han llamado 
política conservadora y española, y que consislia en for­
mar pequeñas combinaciones paya acercar las repúblicas 
hispano-iiinericanas al modelo antiguo, creando allí tronos. 
Esa idea, acariciada por algunos, españoles, podia hacer 
comprender al emperador que nuestro deseo era fundar allí 
monarquías. Sea de esto lo que quiera, ese puiito de vista 
es estraño completamente al convenio de Lóndres; de 
modo, que si en el jefe de la Francia podia caber que 
nuestro objetó era la introducción de la monarquía, en lo 
concreto nó tenia razon ninguna esa idea. Era necesario 
suponer, para abrigarla, que no iba á cumplirse el tratado 
de Lón 1res, ó que los acontecimientos darían ese giro fi­
nal á la política de los aliados.

■ Es lo cierto que en la conferencia de Orizaba se tra­
taba del cumplimiento de la estipulación de Soledad y de 
la inlérvencion que podía significar el hecho de estar el 
general Aliiionle en el cuartel general francés con el obje­
to de promover la idea monárquica. Ya recordareis, se­
ñores, que faltaban muy pqco.s días para que se verificasen 
las conferencias en Soledad, y no teniendo los franceses 
paciencia para aguardar mas, trataron de marchar ade­
lante. Hubo una discusión viva, y lo que mas allí resalta, 
es el hecho do que los franceses quieren marchar a Méji­
co V llevar consigo á Almonte. Cierto que indicaron que 
hab'ian ocurrido tale.s hechos después del acto de Soledad, 
que autorizaban su rompimiento; pero estrechados para 
que fijasen cuáles eran aquellos hechos nuevo-, habiendo 
vagamente indicado ciertos daños inferidosá súbditos fran­
ceses, añadieron, instados para aclararlos, que ellos no 
teiiiah necesidad de dar satisfacciones mas que á su go­

¡untan los testimonios y so comparan.
Sea b» que quiera, ha dicho el sen ¡r presidente del 

Consejo, entre Juarez y la España media un abismo. Es 
verdad, yo lo repito; hoy media un abismo: consi'te CtC 
abismo en que de los agravios recibidos, ha"la ahora Jua-- 
rez no ha dado satisfacción. ¿Pero ha dicho lo contrario el 
"eneral Prim? No, señores: mientras no se reciban las sa- 
tisfacciones y las posibles garantías, no puede haber rela­
ciones amistosas entre España y el gobierno de Juarez; 
pero lo mismo sucederá respecto,de otro gobierno que ten | 
ga Méjico. , , /Y, señores, si mañana tenus que hacer a guerra á 
Juarez ios pesará conocerlo? Pues, eso ha hecho el gene­
ral Prim; dárosle á conocer según los datos que tiene.

La fuerza de Juárez, decia el general conde de Reus, es 
grande en Méjico. Cuando otros caerían al. soplo de Fran­
cia, cuando 'la espedicion actual ha exigido dispendios 
cuantiosos al te-oro francés, ¿no se acercara .a la verdad el 
testimonio del plenipotenciario español? Se dira: esa tuerza 
se la ha prestado el general P 'im; no, señores, ya he dicho 
que el general Prim deseaba complacer a los franceses, y 
lémaire presente que hubo escritor francés que creyendo 
quería animadversion de los mejicanos recaía so o. sobre 
los españoles, dijo que la retirada de estos equivaldría a un 
refuerzo de 10,000 hombres á los franco es.

Señores vo deploro la contrariedad que sufren Io.t fran­
ceses porqíie se trata de una nación vecina que me es es­
pecialmente simpática. Una nación como l.a.france.sa vi­
va entusiasta, noble, iniciadora de la civilización, pito­
nisa iluminada, victima de esperimentoí pre'maturos y 
maestra de los pueblos, no puede ser indiferente para un 
hombre como yo. Todas estas complicaciones y amarguras 
que vo deploro, le ocurren á pesar de que la "“cmn imr- 
le-ainericana, que es grande, que es la ^’"æ‘‘ '
la razon limpia, se encuentra ardiendo y conmovida en sus 
dmÍentes: que si no lo estúcese; y no le bten
por acaso lo que sucede en Méjico, y se acordase de la | o 
líiica de Monroe , ¿estaba de mas que c! marques de los 
Castillejos dijese lo siguiente:? «Naciones de Europa, y es­
pecialmente España, tened entendido que no debéis em­
prender ninguna operación sobre aquel continente, sin 
bordaros de la política de Monroc, política ¡Ræ P »0 
aplaudo, v que declaraba que ninguna nación de Euiopa 
debia intervenir en América.» Esa política, señores, injus­
ta Y como quiera quesea, ¿dejará de ser un dato necesario 
para ser tenido presente'? ¿.A esto lo Harnais aplaudir la po- 
’’^’^sí^píS'^^ñore.s, ni el general Prim, ha aprobado esa 
política, ni ha glorificado á Juarez. Ha dicho solamente 
que no ha encontrado en Méjico los elementos monárquicos 
"^^SSS^;^^^^ 8-'e que ateca™ igual- 

ineiile al crédito del gobierno y al del plenipotenciario. 
Lo cierto es, se dice, <fue se ha malogrado el objeto de labierno.

El convenio de Soledad era obligatorio á ambas partes 
contrai an te.s, y estandó tan cercad plazo de la conferen­
cia, es indiscuipable esta conducta de rompe y rasga de 
lob comisarios franceses. Como no e ; mi ánimo declamar, 
sino mantenerme en la region templada del debate, no in­
sistiré sobre la cláusula de que si se rompian las negocia- 
ciones las tropas aliadas se relirarian á cierto punió, solo 
la recuerdo de paso para demostrar cuán trascendental era 
el rompimiento por causas tan leves, o al menos tan ocul­
tas-. Asi, pues, es preci-so proclamar en voz alta, que el 
representante t spañol no dio ocasión á la ruptura; que 
agoló todos sus esfuerzos para evitarla, y que estaba en su 
interés mas positivo el agotarlos.

El marqués de los Castillejos, en el discurso que pro­
nunció en la otra Cámara, en un momento de los muchos 
que tuvo de elocuencia brillante, hizo comprender < uán 
grande era el interés que hubiera tenido en complacer á 
los comisarios franceses, y decia: «si yo hubiera entrado 
■en Méjico con las tropas francesas, hubiera sido premiado 
y aplaudido, cuando resistiendo á las exigencias de los co­
misarios me ponia en una situación penosa, pues el di.a 
en que adoptara resoluciones est remas tenia que tomar to­
da la responsabilidad y osperimentar la amargura de ha­
berme de volver con ia brillante fuerza que tenia á mis 
'■'tibmes, sin haber alcanzado lo.s resultados que se espera-

En señor senador dirigió al marqués de los Ca'-tillejos 
este argumento: si confiesas que yendo con los franceses 
hubieras sido aplaudido, ¿cómo quieres que ahora te aplau-- 
dan? El argumento es sutil, pero se rompe fácilmente. Si 
la honra,si el interés del país lo hubieran permitido, yo 
hubiera acompañado á los franceses; este es el argumento 
que hacia el marqués de los Castillejos par.'i que se con­
vencieran sus oyentes de que cuando no siguió á los fran­
ceses fué porque la honra del país se lo impedia. Además, 
añadió que creía que sacrificándose podia ahorrar compli- 
paciones y dificultades á su patria.

iCuóntó hP í>6 ha dlcho por la conversación, en la im­

drá con tanta mayor fuerza cuanto mayor haya sido su en­
cierro, siempre fiero é independiente como cuando echó á 
Cárlo-Magno de Roncesvalles, como cuando se levantó en 
Asturias, como cuando llevó los almo'íávare.s á Turquí: y 
Grecia, como cuando conquistó á Sicilia, como cuando se 
ha presentado recientemente en Africa. \o quiero que la 
España sea el caballero de siempre; pero no el caballero 
andante qué busca por todas partes algún entuerto que 
deshacer. _ , j. .

Hasta aquí lo que por mí parte habia pen‘=ado decir en 
la cuestión de Méjico, y cu lo relativo á >a política en gene­
ral. Alguna política especial me aconseja mi razon que de­
bía fijarse respecto de Portugal; pero solo diré que Portu­
gal es un pueblo iluslrísimo, noble giron déla corona le 
Castilla en su principio; pero que despues que tuvo razo­
nes que llevaron su fama por él mundo, un pueblo que ha 
producido al gran poeta Camoens; un pueblo jue ha descu­
bierto nuevas regiones; un pueblo que si no encontró el 
nuevo mundo, destruyó el gigante de los mares, domeñado 
por la vista de lo.s lusitanos, el cua' les entregó las llaves 
de oro de la India. Ese,pueblo no puede ser sino hermano 
nuestro, y debemos tratarle co.i el más fraterna! afecto.

Debo ahora tratar del estado de nuestros partidos, y de 
la situación lal como yo là comprendo. Si me empeño-en de­
mostraros que conozco mucho los partidos y su historia, 
temo que os sonrías. Yo no he vivido la vida del hombre 
de partido; vida que yo respeto muchísimo. Por lo común, 
en los pueblos noveles, (y este lo es én el camino de la li­
bertad moderna), los servicios grande.s del hombre de par­
tido, del patriota, no tienen premios aquí que se parez­
can un ápice á los que tienen en otros países, que saben 
respetar á esas verdaderas notabilidades. Pero no me ha 
tocado ser hombre de partido; he asistido á los debates con 
la investidura de diputado; pero he estado á distancia del 
movimiento activo de los partidos.

Pudiera con este precedente revindicar el título de nn- 
parcial; pero no tengo e<a preten-^ion. Tengo mis ideasen 
política; nací trabajando en la prensa; me aparté luego á 
la cátedi^, y yo no he ocultado nunca mis opiniones. Esbis 
son y han sido siempre tavorables a la mayor dósis de li­
bertad que quepa en el estailo presente en un país dado: la 
libertad con la dósis de órden puramente necesaria para 
que exi'ta, y con todas las garantías necesarias. Tal es mi 
criterio; por eso no me tengo por imparcia!.

Los partidos legítimos de este país, en mi concepto, 
existen y existirán siempre. Creo que cmindo se ha dicho 
que han muerto, se ha hablado en forma hiperbólic<a, 
queriendo decir que no estaban en disposición de entrar a 
gobernar. .

Yo, señores, tengo por una de las necesidades elemen­
tales de todo país <-ulto , la existencia del gobierno: creo 
además, que para los fines que los partidos tienen, es pre­
ciso que los medios sean legítimos : por eso en ocasiones 
dadas, nurca me he dedicado á la demolición del gobier­
no posible. Si ha habido dos gobiernos posibles he elegi­
do el m:is conformed mis ideas: sí no ha habido mas que 

®'^ Sentemos como premisa que si el malogro hubiera sido 
sin culpa del plenipotenciario español, ninguna 
cion podría hacerse á este ni al gobierno. No hemos traído 
dealH satisfacciones: cierto; pero ¿ha sido por culpa del 

laes^licion^españóla, no han sido eslerdcsi creo m^; 
que se han obtenido ventajas mayores que las do liacr un 
íepresenlanle mejicano á Madrid, un reconocimiento de 
nSros créditos V una garantía. Así decía yo en juicio. 
No parece sino que la Providencia se ha encargauo de 
car á España de una política indecisa para llevarla á esa 
política franca, amistosa, maternal, que debe tener en 

^"’se m'. lia liabWo de la adversión que Inspirábamos en 
América. ;V crocis que lo ocurrido en Orizaba no os un 
alto oiimi io que convencerá á aquellos pueblos de que su 
antisua meWpoli no llene miras de dominación sobre il os? 
Esalilea es la base de nuestra política allí. La leligioii, la 
Icna ia, la literatura, consliliiye un «rail coiijunto de iii- 
Kcii V lanío como será provechoso ese coiifonto presi- 
dido por i:i idea de justicia, seria un veneno si estuviese 
Sóido por la idea de dominación Ac_erca de la po itica 
exterior que en general conviene á Espana, seria un plagio 
de mi paite repetir lo que se ha dicho por un hombre res­
petable Ba>^ta decir que estoy de acuerdo con la fórmula 
Se amistad con lodo el mundo, y compromi-os los menos 
posibles En el estado actual de España lo que le importa 
L nuirirse en su interior y ser fuerte en el sentido moral, 
en el de la inleligeiicia, en el de la riqueza y en el de po 
der material.

illabremosde permanecer indefinidainente en una si- 
luaíon inacliva? este caballero que también llevo la espa­
da en los siglos XV y XVI, ¿le hemos de tener en casa cer­
rando las puertas por no oir estrépito? fampoco: cuando 
un gran Interés de honra nacional íe Han» al psieriop, gah

rmo , le he apoyado.
Con e^te metivo recuerdo una de las ideas graves que 

expresó el Sr. Olózaga. S. S. hablaba de partidos deshere­
dados. Yo creo que no puede haber ningún partido legiti­
mo desheredado sin que se conmuevan todas las institu­
ciones del país. Por eso creo que no le ha habido nunca, 
y que en España menos que en ningún país ouede haberlo, 
porque en ninguna parte están mas enlazadas la cuna de 
la monarquía v la de la libertad que en el nuestro.

Todos sabemos lo que aquí el partido moderado y el 
progresista han hecho: el primero, traduciendo, aplican­
do lo bueno de otros países: el segundo, ardiente, arros­
trándolo todo ; ambos, el lastre y la vela, han contribuidlo 
á fundar lo que hoy tenemos fundado y estable, es dccii, 
no solo las inslilucionee relativas á los fueros y derechos 
del pueblo, sino también lo mas alto y sagrado que para 
los partidos tradicionales existe, lo alto y sagrado también 
para nosotros, el trono. ,

Pues bien , señores , en un país en que se han heclio 
sacrificios de este órden, los partidos que han mecido la 
cuna de nuestra bondadosa reina , que han levantado su 
irono V le han consolidado, no pueden, no son , no deben 
ser ni han sido nunca desheredados. Fal es la convic­
ción que tengo de la bondad y elevados sentimientos de la 
augusta persona que ocupa el trono de San leriiando.

Supongo que todos los partidos que están representados 
en esta Cámara, escepto dos, pueden llarnarse partidos 
medios. Esos dos son la democracia y cUiempo pasado. 
Pues bien, creo que á los partidos medios incumbe la obra 
del gobierno: el atender á lo presente es obra natural de 
los partidos medios. Los partidos eslremos trabajan los 
unos en descubrir el porvenir, en propagar las nueva" 
ideas altísima misión que yo respeto, y que el Sr. Rivero 

.desempeña de u > nmlo notable; y los otres en mantener 
las venerables tradiciones, función respetable propia délos 
que aman y respetan la tumba.

Entre esos partidos están los partidos medios aceptan­
do las nuevas ideas á medida que son posibles. A estos 
corresponde la obra del gobierno en tiempo.s normales. A 
los eslremos incumbe dirigir el movimiento en tiempos 
anormales. Todos los partidos, pues, contribuyen á la obra 
constitucional, al progreso, á la paz, y ninguno puedee?» 
tar desheredado siembre que se halle en condiciones le-

Pues bien, señores, los partidos llamados á la esfera 
del gobierno, no pueden ser nunca intransigentes. Gober-- 
nares transigir: cuando un partido toma en -n mano el 
poder, sabe que no va á gobernar como gobierno de_ pai li- 
do, sino como gobierno del país. Gobernar es también ha­
cer posible y nada violenta la sucesión de lo - piirtidos en 
el mando, y á esto contribuyen también las nn 'síciones, y 
en esto estoy de acuerdo eii lo'que dijo el " . Olózaga. 
Gobernar es también poner en actitud á todos los partidos 
legales para.que la corona eche mano de los que en cii- 
cuustancias dadas puedan ser llamados á sus consejos si­
guiendo la opinion pública.

He establecido estos precedentes, que son los que vo 
profeso, para entrar, aunque ligeramente, en la resena de 
tal como vo he visto aparecer el gobierno que ocupa esos 
bancos, vías diferentes novedades que he presenciado en 
este parlamento, á linde contribuir á que se satisfagan las
iiece-idades actuales. ., ,

El ministerio actual de union liberal apareció en el
reno de los hechos como una necesidad. Un gobierno que 
garantizara la paz v las instituciones era una necesidad^ y 
lio podin ser constituido sino bajo la pre<iiUncia del señor 
duque deTeluaii. Constituido este gabinete, a situación 
se componia de los eleineiilos del centro de los partidos 
medios, es decir, de los elementos afines e inmediatos. Los 
principios cardinales de esta situación existían y cxi> en 
hoy comunes á todos los partidos medios: unidad religiosi, 
monarquía, dinastía, representación nacional, ’•’’ibuiia, 
imprenta, Constitución verdad, vias legales. (Rumores.)

Me parece que no puede ponerse en duda que los p. 
dos medios coinciden en estos principios, iodos cieenen 
latinidad religiosa, en la mo:iarquía; todos cieen qu < 
dinastía actual es la compañera indisoluble de la liiiert.au, 
lodos quieren la tribuna, 'a imprenta y la legalidad.

Con la es elementos vino el inimsterio actual al poder 
y vino como un progreso en la série de lO" nimisieiios, y 
en esto creo que todos estaremos conformes.

One e"te gobierno estaba gcnuinameiile prîsidi o por 
el duque de Tetuan, no necesita .tampoco flemos.nicion, y 
entiéndase que yo no he sido ni puedo ser 
militarismo ni aí cesarisino; pero creo que la venu < u - 
señoría al ministerio no es eso, porque nunca la y 
Césares que tengan parlamento y llamen a disc^^J 
creo más, que los antiguos partidos progresista y modera

do le recibieron, cl« primero con aplauso de muchos y 
aquiescencia de todos, y el segundo con alguna descon­
fianza.

Al poco tiempo surgieron va desavenencias en el par­
tido progresista; unos empezaron á atacar al gobierno, y 
otros continuamos apoyándole; porque á mi modo de ver, 
nue.stra alianza le impiilsaria y le impediría retroceder.

Tercer acontecimiento: el Sr. Alfaro Sandoval puso á 
discusión la reforma de la Constitución hecha por gobier­
nos anteriores; con motivo do Ja votación que se verificó 
entonces, buho nuevas separaciones de otros individuos, á 
las cuales siguieron las de los Sres. Ríos Rosas, Pacheco, 
Alvarez y otros no meno" importantes, porque decían que 
el gobierno habia terminado su período de negación, y de­
bía empezar el períolode las afirmaciones; e.sto indicaba 
también un nuevo deseo de progreso, y entonces examiné 
yo con este motivo si el gobierno habia hecho ó no algo 
importante que no hubieran apreciado los disidentes.

Señores, examinemos el estado del país al verificarse la 
disidencia: el país estala en paz, las fuentes de riqueza se 
abrían por doquier, habia cesación de estados escepciona- 
les, seguridad individual, trabajo, fomento de lasobras pú­
blicas y la marina, y si bien se dice que esos adelantos no 
son frùio del gobieñio, yo no sé cómo puede neg irse que 
unagran parte del fomoMo de la riqueza se debe al gobier­
no que mantiene la paz pública; sin embargo, esto .no me 
hubiera bastado á mí para creer al gobierno en eFperíodo de 
las afirmaciones; pero ví también lia desamortización lleva­
da á cabo por el actual ministerio; las Córtes abiertas en 
teriodos mas largos que nunca; lo.s presupuestos discutidos, 
a tribuna libre, v el deseo, por consiguiente, en el gobier­
no, de ser juzgado á la gran luz de la opinion, y éntonccs 
tuve que decidirme á creer en el progreso del gobierno'.

En este estado, los asuntos de Méjico causan una tur­
bación parlamentaria. Yo tuve ya el instinto de anunciar 
que esta cuestión era muy o aeionada á peligros. «¿Se ha 
hecho cuestión de partido?» se pregunta en la prensa y en 
las conversaciones. Yo creo que no; es cuestión de digni­
dad del país: cuando se trata de relacíone.s entre minis­
tros estranjeros y ministros españoles, hay que ser muy 
imparciales; y no estraño que si se cree que no está la ra­
zon de parle de los ministros, se diga a"í; nojeslraño, pues, 
la conducía del Sr. Mon y de los compañeros que con él se 
han separado: Pero yo no sé si S. S. ha dicho que el mo­
tivo de tomar parte en este deb.ite era para dar razón de 
su con lucia, ó si en la opinion de S. S. los comisarios fran­
ceses han tenido ra.'on, y su modo de proceder no lia dado 
motivo al rompimiento; pero de todos modos, esta fué una 
novedad mas. Despues de esto, algunos otros diputados 
jóvenes é importantes han manifestado qui se separaban 
también del gobierno en esta cuestión.

Voy á concluir: en tal situación, y con motivo de cues­
tión tan importante, hay que considerar el estado de las 
cosas, del gobierno y de los partidos. Yo pensaba haber 
tratado esto estensamenle, pero faltándome fuerzas para, 
ello, diré solo que desearía que gobierno y oposiciones nos 
inspirásemos en el estado de nuestr । situación; está en lo 
importante, y prescindiendo de los detalle.^ de cada ley de 
las presentadas, ha establecido bases que no pueden con­
tribuir á una obra de retroceso, y en todas tas ocasiones 
graves yo no dudo que el señor duque do Tetuan se ins­
pirará en los principios que sirven de base á la obra que 
está construyendo, y así como en adelante será muy difícil 
á ningún gobierno cerrar el parlamento y no discutir los 
presupuestos, yo ruego á S. S.que en esta ocasio.i, y en 
las demás, sin política de repulsion, aprovechando cuanto 
sea útil al progreso, se inspire en sus propios actos y. cora- 
prenda que lo hecho no es ni para marchar atrás ni para 
quedarse quieto.

El señor ministro de Estado: Adelantada como esta 

y

la hora, y acabando de oir el Congreso uno de los discursos 
mas bedos que se han dicho en el parlamento, mi tarea 
para contestar al Sr. Olózaga será muy breve, y mi corto 
discurso consistirá mas bien en un discurso de aclaraéion 
de ciertos hechos que el Sr. Olózaga, con su habilidad 
acostumbrada, ha desfigurado algún tanto.

S. S. empezó hablando de la cuestión de Cocbinchiíia, 
y seguramente que no pudo hacerlo de un modo mas favo­
rable á los actos del gobierno de S. M. El Congreso recuer­
de que al contestar á una interpelación que me dirigió ha­
ce tiempo el Sr. Olózaga, espliqué las causas que habían 
producido esta espedicion.

El gobierno, á su advenimiento al poder, no encontró 
la cuestión íntegra; al contrarío, ya estaba iniciada, y lo 
único que había fjue hacer era que llenase los objetos mo­
rales y políticos que el gobierno que la había tratado se 
había propuesto llevar á'cabo. El Sr. Olózaga confesaba 
que el jjobierno había conseguido la declaración de que 
las ventajas habian de reportarse con proporción á los me­
dios que cada nación ponia, y esto es ya una gran cosa. 
¿Se han conseguido estas ven'ajas? El Sr. Olózaga lo ha 
reconocido, y al creer acusar al gobierno, no h i hecho mas 
que defenderle con la cita de un documento que indica que 
no se iba allí á buscar un aumento de territorio, sino ven­
tajas Comerciales y fines religiosos, según liabia informa­
do quedebia hacerse el capitán general de Filipinas y el 
cónsul de Macao. Conseguido, pues, estos fines, está con- 
seguido el objeto del gobierno.

•Pero S. S. decia para alarmar á los señores dipu­
tados, que se habian gastado centenares de millones en esa 
espedicion, y la verdad es que los gastos no han llegado, 
sp"uii las cuentas, á Amillones de reales, y últimamente 
se'^han entablado negociaciones con el gobierno imperial 
para indemnizar á España, no solo por los gastos de la 
guerra, sino también por otros conceptos. En este punto, 
pues, el Sr. Olózaga no ha hecho mas que la-npología del 
gobierno. ' '

Pero eiilramlo despues S. S. en la cuestión de Méjico, 
echaba de menos ciertos despachos, que decía .probaban 
que la iniciativa en esta cuestión no habia partido, del go­
bierno, liáciéiidole al mismo'tiempo un Cargo grave y di- 
ciendo’lucgo que aquello era una cosa insignificante. Púas 
bien, yo diré á S. S. que cuando se mandó el despacho al 
embajador en París, aun no se habia celebrado ningún 
acuerdo entre Francia é Inglaterra para irá Méjico, y esto 
lo debe saber bien el Sr. Olózaga que ha leído los documen­
tos ingleses. Se haoian empezado las negociaciones, pero 
nada ^í habia resuello aun. El acuerdo se verificó á fines 
de setiembre, según consta de los documentos publicados 
por el gobierno inglé<, y entonce.^ se fonnalizaroii entre 
los tres gobiernos las negociaciones que produjeron el con­
venio de Lóndres.

Desunes de esto, empezaron los cargos graves del se­
ñor Olózaga, diciendo que un documento importante habia 
venido incompleto en la primera colección y que no se 
completó hasta la segunda. Este cargó se hizo por el se­
ñor Olózaga en otra ocasión, y ya so dijo entonces que no 
se había traido ese despacho porque aun no se habia con­
testado, y no hay coslumbréde mandar que ningún des­
pachóse publique sin publicar al lado la resolución que so­
bre él hubiera recaído. Esta, pues, y no un deseo de ocul­
tar la verdad, fué la causa de no mandar íntegro este do­
cumento en la primera colección.

Pero hay mas; aun cuando el gobierno fuera capaz de 
hacer es.i ocultación, que nadie le acusará seguramente 
de ella, esa reserva, que es la verdadera palabra que de­
be aplicarse, no es mas que el ejercicio do un derecho in- 
disput: b'.e que tienen lodos los gobiernos, y que el mismo 
Sr. Olózaga reconoce, pues que el otro dia .ne pedia que 

: remitiera las comunicaciones que hubieran mediado entre 
' el ministro de S. M. en Lóndresy el gobierno, si no cceia 

que tuviera inconveniente su pubíicacion. V eS indudáble, 
señores, que todos los gobiernos tienen ese derecho, por»» 
i|ue hay documoulos que no pueden publicapse Bin éoin« 
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prometer el éxito de las negocisciones cuando están pen- 
ilientcs y la política .sucesiva del gobierno cuando han lle­
gado á su término, y las estipulaciones celebradas por con­
secuencia de ellos están en vias de ejecución.

Pero además, ¿qué tenia que ocultar el gobierno? (.Ha­
bía en el despacho de 13 de octubre algún pensamiento 
que pudiera ser objeto de una estipulación internacional? 
-Aquí mismo se ha declarado, no há mucho, que nó. Si en 
esc despacho ó en otro cualquiera hubiera habido una pro­
posición formal, se hubiera reproducido antes? de firmarse 
©' convenio, y no habiéndose reproducido ni resuelto, es 
' laro que no nabia ánimo de mirar esa idea como una pro­
posición formal. El despacho de 13 de octubre vino á in- 
terponer.ce en medio de la negociación, y cuando el mi­
nistro de S. M. en París tuvo la conversación de que dió 
cucrifa, respondió, como debía, que no conocía más pen­
samientos que los consígnado.s en la real órden de 8 de 
octubre. ¿Y se ha hecho despues mención de esa idea? Nó; 
ninguno de los tres gobiernos ha manifestado el menor 
jiropósito de prescindir de las obligaciones contraídas por 
el convenio de Lóndres, y como la base de éste era la no 
intervención en los negocios interiores de. Méjico, era im­
posible pensar en el establecimiento de la monarquía y 
en la elevación á ella de un príncipe estranjero; sin pre­
tender infringirla notoriamente. No era, pues, una propo­
sición formal lo que la Francia había hecho en este punto, 
y el gobierno apreció la indicación en lo que debía. Que­
da, pues, demostrado que esta indicación no se hizo, ni 
para establecer una intervención, ni para abrir negociacio­
nes sobre ella.

Siguiendo su discurso el Sr. Olózaga, decía que no se 
habian dado instrucciones en este puntó al plenipoteiicia- 
I io, y que al comunicarle cierto suceso importante no se 
h’ habian dado las convenientes. Mucho me alegro de que 
se haya tocado nuevamente este punto, porque me pio- 
fíongo demostrar que el gobierno dió las instrucciones que 
debía al plenipotenciario. Diéronse á éste las instrucciones 
nece.^arias ai partir, y al saber el aumento de las fuerzis 
france-ias se le trascribieron las palabras que al gobierno 
habia dicho la embajada francesa, y se le dijo que el go- 
bierno de S. .M. 1. no dudaba de que seria necesario ir á 
dictar la paz ó Méjico. Yo quiero conceder que se hubiera 
espresado que el gobierno imperial estaba convencido de 
esa necesidad. ¿Es esto una órden de que las tropas fueran 
;¡n remisión á .Méjico, ó es solo una creencia, cualquiera 
que .«ea el fundamento en que se apoya? Pues qué, el go­
bierno francés, ¿no sabe cómo se dá una órden preceptiva? 
¿No podia haber dicho al jefe de las nuevas fuerzas; «lle­
gad á Méjico, y en cuanto esteis allí, marchar á ocupar la 
capital?»

Y que esto no fué así se demuestra ponjue las fuerzas 
francesas no podían marchar á Méj’co solas; no puede su­
ponerse que se quisiera esto , y por consiguiente, era lo 
natural que se hubiera tratado de ponerse de acuerdo en 
este punto con los otros gobiernos, porque de lo contrario, 
no podía haber o!ra cosa que un conflicto que no tendría 
re.sultado ninguno para Francia. ¿Cabe esto en la .sabidu­
ría ni en la lealtad del gobierno francés? Claro que no. 
No fué , pues, inexacto el gobierno de S. M. al escribir 
al plenipotenciario la resolución adoptada por el do S. M. 
imperial.

Vino la ruptura de Orizaba, el gobierno ha sido el pri­
mero en confundir la gravedad de este suceso; pero ol ra­
zonamiento del Sr. Olózaga en este punto ha tenido una 
cosa que no puede menos de llamar la atención do los se­
ñores diputados. Yo he defendido siempre los aclo.s del go­
bierno, tanto al fin de la pasada legislatura, cuanto en el 
otro cuerpo colegislador, aprobación ó censura de losados 
del general Prim; yo hubiera sostenido la que le hubiera 
dado el gobierno.

Pero ol Sr. Olózaga tlic» que el general prim ha li­
brado á la España de un conflicto en que la había puesto 
el gobierno de S. M. Es decir, que según S. S., si un 
plenipcfcnciario sale con gloria de una negociación, no es 
al gobierno en virtud de cuyas órdenes obra á quien se 
debe aquella gloria, sino al talento, al patriotismo del plo- 
uipotenciarin. No negaré yo estas cualidades al señor ge­
neral Prirn; habiendo aprobado su conducta, es claro que 
se le concede que ha obrado bien; poro ¿cómo ccn.sura el 
Sr. Olózaga al gobierno cuando había dado facultades ili­
mitadas ;í esc funcionario de tan elevadas dotes? El go­
bierno, no solo previó cuanto se podia prever , sino que 
¡«ra los conflictos que pudieran presentarse le confirió las 
úinplias facultades que había pedido. El gobierno no podia 
creer que llegara el conflicto hasta la separación de las 
tropas, y le dijo que procediera como juzgase necesario 
para evitar un desacuerdo y mucho mas un rompimien­
to que había de ser desagradable para todos. Véase, 
pues, cómo el Sr. Olózaga tamp.ico tenia razon en este 
punto.

Analizando su discurso, se recono 'e que el Sr. Olózaga 
está conforme con las bases principales de la política del 
gobierno en Méjico y en toda América. S. S. hablaba de la 
nacionalidad de los hijos españoles nacidos en América, 
y recomendaba al ministro que tomase en cuenta la decla­
ración hecha por S. S. en las Córles de 1837, prescindien­
do de loque hasta ahora ha impedido resolver esa cuestión. 
En este punto debo decir que el gobierno de S. M., en­
contrándose aquí un ministro de una de las repúblicas bis- 
pano-americanas donde el amor de España está mas arrai­
gado, ha formulado varias preguntas acerca de osla cues­
tión, y se han dirigido al alto cuerpo consultivo; en cuanto 
este evacúe su consulta se resolverá del modo que pueda ser 
mas favorable para la deliberación de los Iratados. Pero 
¿qué indica esta recomendación del Sr. Olózaga? Que S. S. 
opina que debe tenerse una política muy templada con las 
repúblicas hispano-arnericanas. Y ¿cuál es la conducta del 
gobierno en Méjico? Precisamente esa; de lo que se le acu­
sa e.s de demasiada lenidad; muchos pretenden que en । o- 
lítica debía ser mas duro, pero el gobierno no la usará sino 
cuando hechos muy graves lo justifiquen.

El rompimiento de Orizaba había de producir honda 
conmoción en Europa; la Francia debía resentirse, y se 
preguntó desde luego al gobierno, por medio de varias" in­
terpelaciones, qué opinion tenia acerca’de este asunto. El 
gobierno anunció desde luego que consideraba suspenso el 
(•onvenio de 31 de octubre, y que este podia restablecerse 
por nuevos acuerdos ó entablarse otros con el mismo objeto. 
Si este pensamiento era malo, ¿cómo no se condenó enton­
ces? ¿Cómo se viene á censurar hoy? Esto es muy bueno 
p«ia las oposiciones; juzgar los hechos despues de que han 
ocurrido; pero la obligación de las oposiciones no es esta; 
se tlebe decir cuáles son las resoluciones que se deben m- 
mar, y marcar al gobierno el camino que debe seguir. 
Pues el hecho e.s que entonces nadie dijo en España (jue el 
(OAXiiiiose debía considerar roto, ni lo dijeron tampoco 
’c¿ •'abínstes francés é inglés.

No fuimos, pues, en son de súplica ai gabinete impe­
rial como supone el Sr. Olózaga, sino como habíamos 
anunciado que iiíamos y como convenia á las íntimas re­
laciones quo existían entre Francia y España. No se dijo 
tampoco que volverían á .Méjiconuestras tropas silosfran- 
(‘p.ses aceptaban de nuevo nuestra mediación , ni se hizo 
nada que no fuera digno; y para probar lo contrario don­
de debía acudir "i Sr. Olózaga era á las instrucciones del 
señor general P; : .1.

Y ¿ han sido tan mal recibidas estas manifestaciones 
del gobierno español? No: ¿acaso no valen nada las con­
testaciones dadas al señ(>r marqués de la Habana por el 
ministro ile Negocios eslranjeros de S. M. 1. ? Claro es que 
tienen mucha significación cuando el Sr. Olózaga no ha 
citado en su apoyo ni estas ni las instrucciones dadas á 
este embajador ; y por consiguiente, nosotros debemos creer 
que el pensamiento que presidió al convenio de Lóndres 
podrá todavía realizarse.

Ocurrió también un-incidente que ha tocado ligera­
mente el Sr. Olózaga ; decía S. S. que el Moniteur francés 
había callado despues de haber dicho antes ciertas pala­
bras. Yo me figuró que el Sr. Olózaga no hubiera hablado 

. .®“^? •Kíídente, ó si lo hacia, hubiera sido haciendo jus­
ticia i) la elevación del emperador, que animado de seii- 
tnmentos amistosos, desvaneció con las palabras que dijo 
í nuestro embajador la impresión que habian producido 
oirás, que indudablemente fueron mal interpretadas. Yo 
me complazco en pagar desde este sitio, en nombre del 
gobierno, un testimonio de admiración y alto aprecio á los 
sentimientos amistosos que inspiraron las declaracioi es 
trasmitidas |)or el embajador de S. M. en París.

Tengo ah ira que contestar á algunas reflexiones del 
Sr. Olózaga, ijue ya han sido lomadas en cuenta por el . 
Sr. Moreno López, Hay una parte en el discurso de su se- 
JW»! que casi llega á oscurecer lo demás- esc discurso,

El señor presidente del Consejo de ministros; No 
pensaba, señores, hablar hasta que fuera á tennín.irse la 
cuestión, para re'Umir el debate; pero no he podido monos 
de hacerlo, al oir ai Sr. Olózaga terminar su discurso di­
ciendo que el gobierno quería identificar su causa con 
ciertas instituciones imperecederas. (El Sr. Olózaga: No 
he dicho e.so.) Pues entonces, ¿qué es lo que ha querido 
decir S. S.? Yo le ruego que lo esplique.

El Sr. Olózaga ; No he dicho que el gobierno quiera 
e.scudaise con ciertas instituciones, sino que si se quiere 
unir imlisolubleinente lo perenne con lo que debe ser 
transitorio, al cabo lodo perece, y bueno será que recuer­
de el señor presidente del Consejo la duración que ha pro— 
nosticadoá mi ministerio, no ob.slanle la regia prero"at¡va 
y la voluntad nacional.

El señor presidente del Consejo de ministros: Eso 
había yo entendido á S. S. poco mas ó menos; pero la.s 
profecía.s políticas son generalmente amenazas, y hoy la 
de S. S. se ha dirigido donde yo no hubiera querido que 
nunca se dirigiese; porque hay instituciones que no pere­
cen nunca.

En cuanto á lo de la duración del ministerio, fué una 
cosa dicha en broma y bajo, de unos bancos á otros y no 
hay motivo para que S. S. deduzca de ella loqueha’que- 
rido deducir ayer. Debo, sin embargo, decir al r. Olóza­
ga, que he llegado á la po'ícion ma.s alta que puede al­
canzar un súbdito; que he sabido conquistarme un nom­
ine en los campos de batalla, y que no tengo sed ninguna 
de poder, por lo cual no estaré en este banco ni un mo­
mento mas de lo que deba; pero tampoco est i¡é un mo­
mento menos, porque los buenos pdricios no pueden ve­
nir al ministerio cuando Ies.plazca, ni retirarse de él cuan­
do quieran.

El Sr. Olózaga; Nada he dicho que pueda encerrar 
amenaza de ningún género, ni puede hablarse con mas pa­
triotismo, sinceridad ni mejor deseo que yo lo he hecho 
Pero la csplicacion de S. S.,'con la cual estov conforme 
tiene una parte interesante, y e.s que no ha sido una cosa 
formal aquello de los odio años. Yo celebro mucho esto 
porque de este modo se ve mas espedito el completo jue"o 
de los poderes públicos. ®

Suspendida la discusión, se leyeron y pasaron á la co­
misión varias peticiones.

Se leyó igualmente, y quedó sobre la mesa, el diclámen 
de la comisión, co.icedicndo una pension á la viuda del 
guarda Ramón Moreno.

El Sr. Vicepresidente (Aurioles): Orden del dia 
para mañana: el dictam n que acaba de leerse- la discu­
sión pendiente, y los dictámenes relativos al proyecto de 
ley sobre ascensos militares y al de introducción‘de papel 
estranjero de imprimir. * *

Se levanta la sesión.
Eran las seis y medía.

Cartas de Turin habían anunciado.que el gene­
ral La Mármora, no queriendo ponerse en relación 
con la comisión nombrada para el informe referen­
te al brigandaje, había presentado su dimisión; 
pero el Slainpa viene desmintiendo esta noticia, y 
añade que es igualmente falso el rumor de‘haberse 
reconstituido la'^ socicdade.s émancipatrices. No ha 
habido mas que reuniones preparatorias de algunos 
jefes del parlMo de acción, y se asegura que si las 
tentativas de reconstitución tuviesen lugar el go­
bierno aplicaría el decreto de disolución. ’

ñas bien que un discurso de oposición al gobierno en la 
cuestión exterior, parm’c que lia tenido por objeto hacer 
tnanileslacione.'? importantes. Es la primera vez, acaso, 
que .'^. S., bai'iéndose cargo de palab-as pronunciadas en 
el otro cuerpo colegislador, ha emplea lo un lenguaje que 
no ha usado en otras ocasiones; en las que no diré yo que 
haya empleado uno enteramente contrario, pero con su si­
lencio ha dado motivo á dudas de que S .S. no estuviera 
en el terreno á que le Jamaban sus antecedentes y esos 
mismos sacrificios que record iba S. S. hechos por el par­
tido progresista en cuyo nombre hablaba. ¿Es que|estama­
nifestación ha de ser única? ¿No la ampliará S. S.? Aun 
cuando así sea, habremos adelantado mucho, porque e.s 
conveniente, es necesario que el partido progresista, pues, 
salga de la situación en que se ha colocado. E<la no ha sitio 
creada, ni por voluntad, ni pur acto alguno de los poderes 
púlbicos, sino definida por S S. y sus amigos, que han 
perseverado en ella por mucho tiempo.

Señores, en lo.s días de pesar como en los de alegría, 
todos los españoles, por sus sentimientos y su deber, ro­
dean el trono; solo se apartan de él los que si le defendie­
ron en otros tiempos, no le miran tal vez con el mismo 
entusiasmo con que entonces sostuvieron su cauMi. En 
una-edad casi igual, el Sr. Olózaga y yo tomamos las ar­
mas, cuando apenas podíamos llevarlas, para so'lener la 
libertad; despues, cuando vínola lucha entre el principio 
antiguo y el mt'derno, defenilimos los derechos seculares 
del trono, mirándole como representación de nuestras 
creencias y nuestras tradiciones y de las glorias del país. 
Pero decía el Sr. Olózaga, que á pesar de estos sacrificios 
el partido progresista se consideraba exheredado del po- 
iler, y esta es una suposición gratuita que no tiene su apo­
yo en ningún hecho.

Hav, •señores, hoy dos sistemas; uno de los cuales quie­
re unir el progreso con la tradición; otro, que con ciei l is 
especulaciones é ideas exagerada.s afirma á todos; porque 
ayer el Sr. Olózaga, al decir que no podia suceder que 
hubiese un solo partido que no pudiera llegar al poder 
siendo legítimo, no dijo algunas palabra.s para que la si- 
♦uacion del partido progre.'ista fuera completamente clara. 
Yo espero que lo hará S. S. en otra o'rs’on, y que S. S. es- 
pondrá de una vez lo que el partido progresista hará al 
llegar al poder cuando la opinion pública, por sus órga­
nos legítimos, le designe para ocupario. Entonce'! yo ase­
guro á S. S. que no hallará ninuuno de lo.s obstáculos 
que ha creído que se oponen á su elevación, porque ante 
el trono de nue-tra augusta reina todos lo.s esp inóles son 
afectos sin distinción de partidos ni opiniones, todos en­
cuentran la acogida propia de los elevados sentimientos 
que la animan.

El Sr. Olózaga: Seré muy breve, señore.s, y para ser­
lo voy á renunciar á varias rectificaciones que antes pensa­
ba hacer.

Yo dije que halda costado centenaro.s de millones la es- 
pedicion de Cochínchína, y al hacerlo pude citar su núme­
ro y' una autoridad, acaso la mas irrecusable ; pero no me 
gusta personalizar las cuestiones, y-no diré hoy al señor 
ininislro más que lo que le dije en otra ocasión en que tu­
vimos S. S. y yo una cuestión de números; que en la se­
cretaría de Estado encontrará la justificación dedo que vo 
digo.

Prescindiendo de esto, yo diré al señor ministro, que 
no es esta la primera vez que he hablado en el sentido que 
hoyjo he bechoj que el año pas,ido dije que el gobierno 
hacia política dinástica en Italia y n'^' la hacia en América 
que era donde la debía de hacer, y con esto solo caen por 
su base todas las conjeturas que el señor ministro ha que­
rido hacer.

Por lo dem.'ís, el señor ministro ha encontrado muy 
aceptable el discurso de! Sr. Moreno López, y yo no pue* 
do menos de repetirle con este motivo el cons’ejo que le 
daba el otro dia, porque si hay juego de partidos políticos, 
si la union libe/al no los ha reunido todos, ¿qué es lo que 
representa.^ ¿Qué hacen SS. S>. en ese banco?

Yo no tomaré el ejemplo del señor ministro para traer 
aquí un nombre que no debe venir á estos debates, v para 
que no se diga que es un partido eí que se ha buscado la 
situación en que se encuentra, yo recordaré al señor mi­
nistro que no ha venido nunca‘al poder sino despue.? de 
trastornos que debían naturalmente coartar su libertad de 
acción, y que S. .S., como yo, ha oido hablar á una respe­
table persona de obstácu os tradicionales. ¡Duiera Dios 
para bien de la,nación yde la dinastía, que esa respetabic 
persona,se equivocase, ó que esos obstáculos hayan dejado 
de existir; pero yo le diré, de todos modos al señor minis— 
lio, que no debe censurarse á los que av¡saino.s leahnenle 
los peligros que pueden correr ciertas instituciones, sino á 
aquellos que tratan de ocultarlos, ó quieran identificar l i 
causa de la,dinastía á la de sus personas, porque estas no 
pueden resistir mucho tiempo los progresos que va ha­
ciendo la razon pública, v s¡ se identifica lo perenne con 
lo que necesariamente tiene que ser perecedero, al cabo 
todo perecerá’

Según escriben de Roma á la Patrie, el Papa ha 
acordado definitivamente el programa de las re­
formas consentidas por la córte del Vaticano, cre­
yéndose que no lardará en comunicarlas oficial­
mente al gobierno del emperador de Francia.

Las noticias de Nápoles participan que la guar­
dia nacional ha tenido un encuentro con los bri- 
gantes, cerca de Bari, causándoles 20 muertos.

Las mismas anuncian que el príncipe Alfredo 
entró en aquel puerto el dia 7, á bordo del Saint- 
Gerjes.

El periódico prusiano, que citábamos ayci', 
continúa con su progama, aconsejando que ínterin 
no cambien las circunstancias’, el gobierno de 
aquel país debj limitarse á presentar leyes que no 
tengan significación: la tarifa de correos, por ejem­
plo, la ley de pasaportes, etc.; y abstenerse com­
pletamente de proponer ninguna ley orgánica. El 
rev, por su parte, respondiendo á la manifestación 
del consejo municipal de Berlin’, ha declarado 
qucla situación actual, designada en las esposi- 
ciones como un conflicto, ha tenido origen en la 
confusion de las ideas, y que él está dispuesto á 
sostener, y protejer la Constitución. Que se consi­
dera altamente obligado á realizar por lodos los 
medios que están á su alcance, dentro de los lí­
mites de la Constitución, las medidas que estima 
necesarias para el bien de la patria, sin dejarse in­
fluir por el temor do otro momentáneo disgusto. 
S. M. ha dicho, en fin, que el deber de todos los 
ciudadanos prudentes, y el de las corporaciones 
comuna es sobre todo, era el de hacer comprender 
bien á las poblaciones el verdudero estado de la 
situación.

Como se vé, las idea.s emitidas por el rey no 
son las que sirven de base á los proyectos anti­
constitucionales déla Gazette de la Croix.

El Moniteur Wtirtembergeois declara que el go­
bierno conlinúa convencido de las desventajas ma­
teriales y políticas del tratado de comercio con la 
Francia; pero que no obstante, se adhiere para al­
canzar un acuerdo con la Prusia, á la nota del go­
bierno bávaro, con el cual Wurtemberg, determi­
nado por motivos idénticos, ha concertado una ac­
ción común.

A posar do esta oposición, parece que los ne­
gocios de Alemania caminan á ser resuellos por 
la via conciliatoria, existiendo ya negociaciones 
abiertas entre las dos grandes potencias alemanas. 
Dícese que la proposición relativa á la asamblea 
de los delegados será probablemente abandonada, 
y se cree que el Austria hará importantes conce­
siones á la Prusia respecto al tratado con Francia. 
Naturalmente estas tendrán su compensación. En 
todo caso, Austria tiene el mayor interésen alracr- 

. se el norte de la Alemania; porque la alianza de 
los Estados del Sur no compensarían para ella 
la pérdida de sus buenas relaciones con la Prusia.

La Oposición de los Estados del Mediodía que 
no se han adherido todavía al tratado, podría 
amenazar la disolución del Zollverein; y lo mismo 
Baviera que Wurtemberg se mirarán muchísimo 
antes de arrostrar tan grave responsabilidad.

La Gazette da Danube (iiGd Á este efecto, que 
espera muy pronto una concordia verdadera entre 
Prusia y Austria, porque está considerada como 
indispensable para el progresó de Alemania, para 
ol sostenimiento de la paz y del equilibrio europeo. 
Añade «pie para alcanzar Prusia una gran prospe­
ridad, no necesita mas que renunciar á su.s celos 
tradicionales por el Austria. No sabemos qué con­
testará Prusia á este arranque de vanidad na­
cional.

El dia8 ha tenido lugar en Austria la solemne 
apertura de las dietas provinciales.

Cartas recibidas de Constantinopla, fechadas el 
dia 3, espresan el temor de nuevos tumultos en Si­
cilia, por consecuencia de haber resuello los turcos 
ejecutar á cuatro jefes armenios. Los periódicos fran­
ceses, que se ocupan del cambio ministerial ocurri­
do en esta capital, le niegan en parle la importan­
cia política que se le atribuía, refiriéndoseá nuevas 
recibidas de Inglaterra.

Si hemos de dar crédito á los telegramas de 
Atenas, M M. Scarlett y Elliot continúan recibien­
do diputaciones. El príncipe Alfredo, ó la repúbli­
ca, es la frase adoptada en Grecia para obligar á 
Inglaterra á secundar los deseos del pais. Las da­
mas griegas preparan una manifestación en este 
sentido para la reina Victoria y la fermentación si­
gue en las provincias, produciendo en algunas la­
mentables desórdenes. En Pairas ha sido incendia­
da una fábrica y asesinado su director. Se ha co­
metido otro asesinato en otro lugar inmediato á La­
mia, y en todo se revela el estado anormal en que 
el país se encuentra. El gobierno sç ha visto pre­
cisado á enviar una corbeta para perseguir á los 
piratas del Archipiélago, que han desbalijado mu­
chos navios mercantes.

Parece que el cuerpo de oficiales griegos ha 
declarado hallarse resuello á defender la asamblea 
nacional contra lodos los ataques. Pero se cree 
que mucho de lo que allí pasa y sostiene la soLre- 
escilacion en lo.s ánimos, es obra de Inglaterra, á 
quien se supone jugando con dos barajas*. Júzgase­
la interesada en obligar á la Europa á cscojer en­
tre el príncipe elegido por los griegos ó una repú­
blica, cuyo porvenir podiia perturbar al Austria y 
á Turquía, y no falla periódico que .uñada, que si 
Virgilio nos enseña á desconfiar de los presentes « 
de los griegos, la csperiencia de lo.s .'illimos siglos , 
de la historia moderna nos enseña también á mirar 
con prevención ¡os sacrificios'y gc.._-rosidades de ' 
Inglaterra. , !

Dícese que D. Fernando de Portugal se mega 
á admitir la corona de Grecia sin una eslension de 
territorio, y se desmienten las negociaciones que 
se suponían pendientes para ofrecerla al príncipe 
Oscar de Suecia.

Ayer se abriría en Parts la sesión legislativa 
de 1863, bajo la presidencia del emperador, el cual 
recibiría el juramento á lo.s diputados y senadores 
que no habían cumplí lo con esta formalidad. Ai- 
gunos periódicos siguen creyendo que será muy 
agitada; pero el Pays es de opinion contraria, y 
ofrece dar en número inmediato la.s razones en que 
se funda. Muy pronto hemos de ver

EXTERIOR.

quién liene
razon.

Ayer recibirnos los siguientes despachos
Lóndres

telegráfico' 
H.

La asociación, democrática propone una 
asamblea de los representante s de los Estados 
fieles á la Union, que discuta las medidas que 
contengan la guerra.

Actividad en los movimientos militares.
Los confederados destruyeron las comuni­

caciones entre Loniswille y Nashwille.
Banks tomó el mando de Nueva-Orle ans, 

en reemplazo de Butler, dimisionario.
Stuart con su brigada muy cerca de Ale­

jandría. Los federales tratan de cortarle la re­
tirada.

PicQ Ç1 «Observer» ser falso que el empe- 

rador haya renovado su proposición para me­
diar en los Estados-Unidos.

El ex-presidente Miramon se pronunció 
por la intervención francesa.

Forey ocupó á Matamoros y otra posición 
importante camino de Puebla.

París 12.
Las cámaras han quedado abiertas hoy por 

el emperador.
®1 discurso de este recapitula los actos do 

a?ios, diciendo que en el estei’ior 
ha favorecido las aspiraciones legítimas de los 
pueblos, dirigiéndolos á un mejor porvenir y 
desarrollando las relaciones comerciales.

«Nosotros, dice, hemos ayudado á cimentar 
la union de las provincias danubianas, apo­
yando el derecho en que se fundaban las que­
jas de Servia y Montenegro, sin desconocer los 
derechos de la Turquía.

Hemos defendido la independencia de Ita­
lia sin transigir con la revolución, sin alterar 
al otro lado del campo de batalla las buenas 
relaciones con nuestros adversarios de un dia 
y sin abandonar al Padre Santo, que nuestros 
pasados compromisos nos obligaban á am­
parar.

Hemos alejado todas las causas posibles de 
litigio con Espaíia en la demarcación de lími­
tes de la frontera y en el arreglo de la deuda 
de 1823.

Con Suiza hemos arreglado la cuestión de 1 
valle de Dappes.

Las espediciones á China, Cochinchina y 
Méjico, demuestran que las ofensas inferidas 
a la bandera francesa no quedan nunca im­
punes.

Las entrevistas con los soberanos han acre­
centado las relaciones amistosas.

La paz no podrá turbarse con los aconteci­
mientos de Grecia.

La sencilla esposicion de los hechos pasa­
dos responde del porvenir »

El discurso examina despues la situación 
interior y procura borrar los recuerdos de las 
discordias civiles, indicando que se disminui­
rá el efectivo del ejército y la deuda flotante.

Hablando de la America, aplaza para un 
rnomento mas propicio la ofirta de la media­
ción destinada á prevenir el aniquilamiento de 
un país cuyo porvenir no puede ser indiferen­
te a Francia. Anade, que la paralización for­
zosa, del trabajo engendra la miseria, y que el 
Sobiei^no, con una digna solicitud, pedirá un 
crédito para socorrer á los obreros.

Al terminar escita á los diputados á ser 
conciliadores, y á que aconsejen al pais en­
vie diputados, que cómo los actuales, acep­
ten de todo corazón el régimen actual, y que 
no vacilen jamás en anteponer á los intereses 
de partido , la estabilidad del Estado y el en­
grandecimiento de la patria.

París 12.
El ministro de Negocios estranjeros en una 

Memoria hace constar que Italia se halla en 
buena armonía con cuatro grandes potencias, 
hallándose en una posición escepcional con 
Austria, y dando pruebas de moderación y 
sabiduría.

El gobierno del emperador manifestó de­
seos de que se pusiese término á las diferen­
cias perjudiciales entre la Santa Sede é Italia, 
y esta nación ha llamado al poder á hombres 
estrados á las discusiones anteriores.

El ministerio italiano (continúa diciendo 
la Memoria), dá prueba de moderación, y la 
Santa Sede ha prometido reformas.

El g’obierno del, emperador insiste en que 
Turquía renuncie á establecer un camino mi­
litai’ en el Montenegro.

El documento hace constar por fin, que Ru­
sia e Inglaterra rechazan toda mediación en 
América; que Francia ha informado al gabi­
nete de Washington de que se hallaba siempre 
dispuesta a facilitar sola ó col ectivamente la 
obra de pacificación si espresase América su 
deseo en este sentido, y termina consignando 
que la cuestión de Méjico ha entrado en una 
faz esclusivamente militar, cuyo desenlace de­
be aguasdarse.

EL ECO DEL PAIS
Continuó ayer en el Congreso el Sr. Moreno 

López defendiendo el proyecto de contestación al 
discurso de ¡a corona. S. S. se lamentó, y con so­
brado fundamento, dé que se haya querido dar las 
pequeñas proporciones de una cuestión de partido 
á la que ha sido ni puede dejar de ser una cuestión 
nacional. Nosotros hemos sido de los primeros en 
censurar ese empeño funestísimo de someter á in­
tereses parciales los más graves asuntos, empeño 
que dá por resultado llevar las cuestiones á un 
terreno vicioso y perjudicar esos mismos intereses 
que se presume defender, porque nada ganan las 
oposiciones separándose de la línea de conducta 
que tienen trazada en el sistema representativo. 
Ni aun siquiera se consigue estraviar la opinion, 
porque la generalidad, que no hace política á la 
manera que en Madrid , no puede prestarse á aco­
modar su juicio á las exigencias de esta ó la otra 
bandería.

El Sr. Moreno López invirtió una buena parle 
de su discurso en justificar la conducta del conde 
de Reus como general y plenipotenciario, empresa 
no muy difícil; pues tratándose de opiniones, cada 
cual es dueño de tener las suyas y defenderlas
liasla con enlnsiasino. Esbuuos muy lejos de diri- 
g-ir un carg-o al Sr. Moreno López por esta justiti- 
cacion que intentó, pues no porque nuestras opi­
niones sean muy distintas dejamos de respetar las 
ajenas cuando se emiten con lealtad y elevación de 
criterio: hasta hubiéraino.sdeseado al oir al señor 
Moreno López podernos convencer de que la con­
ducta del general Prim fué la más conveniente y la 
linica posible; pero los tristes resultados que ha 
producido, tienen una elocuencia irresistible y una 
lógica más severa que cuantos discursos se han 
pronunciado hasta ahora y se {medan pronunciar 
en adelante.

Dijo el Sr. Moreno López que el general Prim 
no había hecho la apología del presidente de la re­
pública mejicana, y al sentar esta proposición su 
señoi’ía precisamente no recordaba con exactitud 
las palabras que pronunció en el Senado el jefe de 
la cspedicion española. Si aquello no era una apo­
logía no sabemos qué nombre darle. El general 
Pritn presentó á Juárez como á un magistrado 
probo, recto, lleno de virtudes cívicas, apoyado 
por las simpatías generales de su país, animado 
por deseos nobles y conciliadores, y no sabemos 
qué otra cosa puede decirse ep honor del mas emp



EL ECO DEL PAIS. S

nenie hombre de Estado, para hacer de él una Cánovas. Según tenemos entendido, el gobierno no 
completa y entusiasta apología. se ha ocupado todavía en designar las personas

De la cuestión de Méjico pasó el Sr. Moreno Lo- ^'’® ^a“ ^® obtener los puestos que las dimisiones 

pez. á ocuparse del prirlldo progresista oponién-' , , 1 , • . . ‘ M^oca dice anoche a proposito de este asunto:
«lose a tp.e dciilro del sisleran constitucional se tu- „n,,„ ,,,,, ¿„j. „,,, ,,,„„ ^, eonfárencias acerca 
vieso por mi/c/'fo O desherennuo á ningún partido, -Ici reemplazo de los empleado? dimisionarios. Han sonado, 
pues lodos ellos contribuian á mantener en acción enibarp, como probable? los nombres de les señore?

11-1 „ 1 • Cortes y Coracera, oficial de artillería, para las plazas deel libio y piovethoso iuc^o de las instituciones, sub^ecretario y jefe de sección en Gobernación.
Los gobiernos decía S. S., con estas ó parecidas P^’fa ht de director de comercio se indicaba al señor 
palabras, no tienen por objeto anular los partidos y"®.®»»’.». í’®™ "O" con?!a aueel señor marqué? de la Vega 
L , ‘ de Armijo no se ha ocupado en este asunto.»
sino antes bien gobernar de modo que lodos ellos___________^^___________
puedan agitarse en su esfera respectiva, y recoger Hablase estos dias de la posibilidad del pronto 
el poder por medios legales cuando las circunstan- desestanco del tabaco y la sal. Mucho nos alegra- 
cias exijan un cambio de situación. En efecto esa ^’‘‘^æ^ R”e esta importante reforma se llevase á 
es la doelrina <icl sistema representativo, y nos-, . ‘ y salavcrria el estudio de esta cuestión, con
otros deseamos tan ardientemente como quien mas cuyo fin se reiinwn numerosos datos, pero no píle­
la reorganización política indispensable para que de todavía calcularse cuándo podrá resolverse sin 
la teoría llegue á ser una verdad práctica. perjuicio del Tesoro público.

En efecto, pocos países podrán jactarse de te- . i 
^^ instituciones tan íntima,nenie unidas ceno de

Espana, pues aquí el Dono 5 la libeitad leprescn- I de Francia e;i que se manifiesta dispuesto á espe­
tan una causa común; ningún país, por tanto, se fí*/* la lectura del fíiario de Sesiones para formar 
encuentra en mejores condiciones para cimentar J^'‘cio de las palabras pronunciadas en el Parla- 
sobre bases indcsImeUbIcs el sistema repi-esenta- K®%i“®? estrenando que el estincto ofleiai de 

no parezca documento suficientomcnle 
livo, y a esa identidad de intereses entre el trono autorizado para espresar las verdaderas opiniones 
y la libertad debe atribuirse en primer léimino el de los ministros de la reina.
triunfo completo de las ideas modernas en nuestro . ------- ■;------- ■♦^----------------
país, á pesar de lo mucho que la han combatido Dicese que están muy adelantados los trabajos 
IOS partidos cstremos, y á pesar dehaber conspi.a- £

do paia SU dcsciedito losconslitucionales, unos con dad en sus opiniones políticas, mientras que sos- 
siis divisiones y otros con sus lamentables errores, tendrá con ardor las opiniones económicas-protec- 
ciiantas vece.s han ocupado el poder. cionislas.

Que el partido progresista so encuentras, no Segun despacho lelTgrálico reeibWo ayer de 
mucilo por lo menos desorganizado, es una ver- Lóndres, el vopoi-correo 7s/a de Cubo, salido de 
dad probada; primero con el espectáculo que está Cádiz el 30 de noviembre, llegó á la Habana sin 
orfeciendo desde que el general Prlm anunció en novedad el 20 de diciembre líllimo.
el Senado un progr.nna flamante: y segundo, con -----------------
la nécesirlad do la union liberal, necesidad que el .,„, S.“T® ’’'''' ? ‘®,"'® se i'cu,,ió la coinision 

’ ■ ; * del Senado que entiende en el examen del pro-
Sr. Moreno López reconoció, como no podía menos, yeclo de ley de montes que ha de discutirse en ' 
apoyando como apoya la situación que simboliza aquella Cámara.

I porvenir, y á pesar de Is fuerza de acontecimientos contra- 
. ríos y de opiniones opuestas, reeonocereis, yo lo espero, 

que siempre he seguido con firmeza, la misma línea de 
conducta.

En lo que respecta mas particularmente á la situación 
interior, he querido ile una pirte, por medio «le una am­
nistía completa, destruir, por lo queá mí correspondía, el 
recuerdo de nuestras discordias civiles, y de la otra, au­
mentar la importancia de los grande.s cuerpos del Estado: 
os he llamado á lomar una parle mas directa en la marcha 
de los negocios, he rodeado vuestras deliberaciones de 
todas las garantías que la libertad de discusión podia re­
clamar.

He renunciado á una prerogativa juzgada hasta en­
tonces indispensable, para permitir al Cuerpo legislativo, 
examinar los presupuestos de la manera mas absoluta y pa­
ra dar mas solidez á las bases sobre qu í descansa el crédi­
to público.

A fin de hacer economías en nuestro.s gastos, se ha re­
ducido á las mas estrechas proporciones el ejército de mar 
y tierra.

La deuda flot'ante ha podido ser reducida y por el éxi­
to déla conversion de la renta se ha dado un paso grande 
háci:i la unificación da la misma deuda.

Los ingresos indirectos aumentan sin cesar, por la 
sencilla razon del adelantamiento de la prosperidad ge­
neral.

La situación del imperio seria floreciente si la guerra 
(le América no hubiese "enido á ^ecar una de las fuente.s 
mas fecundas de nuestra industria; el estancamiento for­
zoso del trabajo ha producido en muchos puntos una mi- 
seria (ligna ile toda nuestra solicitud, y se os pedirá un 
crédito, con objeto de so ;orrer, á los que sufren con re­
signación lo.s efectos de una desgracia que no está en nues­
tras manos terminar. Sin embargo, he intentado hacer 
que lleguen al otro lado del Atlántico consejos inspirados 
por una simpatía sincera; pero no habiendo creído las po­
tencias marítimas poder todavía unirse á mí, he debido 
remdip á época mas propicia, el ofrecimiento de una me­
diación que tenia por objeto, detener la efusión desangre 
y prevenir el aniquilamiento de un país, cuyo porvenir no 
puede sernos indiferente.

No entraré con vosotros en los detalles de muchas me­
joras admini'trativas, tales como la creación de la reserva 
del ejército, la trasfonnacion de la marina, las institucio­
nes favorables^á las clases pobres, las grandes obras pú­
blicas, lo.s e.stímulos á la agricultura, á las ciencias y á 
las artes, el mantenimiento de la prosperidad de nues­
tras colonias, á" pesar de la supresión de la emigración 
de los negros, el afianzamiento de nuestras posesiones de 
Africa por medio de nuestro cuidado en granjearnos mas 
y mas la afición del pueblo árabe y de protejer á nuestros 
colonos.

La esposicion del estado del imperio os hará ver cada 
una de estas medidas.

diez minutos á la lectura del apuntamiento que se suspen­
dió á la una y media. Pocos minuto.; despues se continuó 
la lectura v se suspendió nuevamente á las tre: para con­
tinuarla lioy. Prob d)lemente el señor fi-cal no empezará !u 
acu ación hasta el miércoles.

gacetilla.

el duque de Tetuan. --------------- -♦----------------
Ahora bien; ¿puede el partido progresista reor- ^' domingo llegó á Almería el nuevo goberna- 

ganbarecporlos medios deque hasta ahon, ha X 

echado mano, es decir, haciendo concesiones á la 
democracia, adoptando principios conservadores ó I^'^ Epocaü\ contestar anoche á algunos diarios 
refugiándose en el militarismo como en un puerto óe oposición que habían creído ver en uno de sus

1 I 'I . <0flicuIOS uO cai'go gi’uvcCU fo''1113 dc 0111 s¡ou Ócíc 1'-de salvacon? Es., conducta vaciante, e>e vague- hombres pulitieos, so espresa en estos tér- 
dad de pensamiento, no revelan seguramente ni mino?;
grandes fuerzas, ni grandes condiciones de vida «Vahemos dicho que no aludíamo; nial .Sr. Mon ni 
propia. Los partidos se reorganizan con sus pro- ’* Sr Mayan?, ni al Sr. B irniu lez de Ga;fro, y á lo? que

j se einpeñ m en creer que no; reforiamo: al Sr. Rio? Ro-
p s remiso. , sin traspasar su credo en sentido re* sij.s.le? recor,larernis los antecede les de este períólico,
Irógrado ni avanzado, porque entonces ponen de que siempre ha tenido la? nal diras uns lisonjeras para
manifiesto la insuficiencia de sus doctrinas, v aca- í’^®^”^® »«^‘q“'’ ® «"‘'.’«•i-»'*®*’ ®'‘ í^® “ *’ « cuyo pa-
, , „ p j- 1 , ... . triotismo y alias cuilidade? siempre hemos hecho comple-
j, n poi refundirse en la escuela política que les ha I la justicia, lo mismo cuando ha apoyado al gobierno , que 

servido para reformarse. cuando le ha combatido.»
Algún dia se dijo en el parlamento irónicamen- - t

te que e! partido progresista estaba desheredado; Las Novedaíks-.
in __ 1 • . 1 . «Se cree que los generales Concha? conservarán una ar­cual encellaba una lección tan elocuente como títud parecida á lo? dimisionarios del Congreso, esperando 
triste, para sus prohombres. De dos solas partes «I momento i'e una modificación ministerial que dé por re 
puede venir el eslrañamiento de un partido; ó de la ®®lh“^l® I» entrada del marqués de l.i Habana en el mínis-

’ 1 , • . . ferio de Estado, y de aquí una transacción. Los resellados
corona, o de la opinion publica. No nos complace- creen que esto no se realizará, y que la modificación se 
mos en dirigir reconvenciones á los progresistas, hará en otro sentido.»
pero fuerza es convenir en que él ha sido el único -- ------------- ♦•----------------
responsable de su estrañamienlo. Impaciente por Despues del despacho telegráfico que hemos 
demás enla Oposición ha buscado su ,ilti,„o „,. «««IbMcecla ■n»?™?»'’".? W cu clluíp.r corres-

, , „ , , , , pendiente verán nuestros lectores, dándonos cuen-
sumento en la fuerza armada: en el poder no ha ta del discurso pronunciado por el emperador Na- 
sabido cumplir todas las promesas de su programa poleon en el acto de la apertura de las Cámaras

Subastas. La Gaceta publica la.s eandicioces bajo 
las cuales se sacan á pública subasta la conducción diana 
del correo' de ida y vuelta entre Orense y la Puebla de _ 
Tribes, y el Barco de Valdeorras v dicha Puebla de Tri-' 
bes.

—Se subastan 30 tiendas de campaña con destino á los 
auxiliares de la clase de tropa de la dirección de operacio­
nes geodésicas.

La America. Esta acreditada revista, que con tanto 
acierto dirige el Sr. D. Eduardo Asqueríno, ha entrado en 
el sétimo ano de su publicación. Con e.ste motivo su direc- 
tor-propietarm ha introducido en ella mejoras considera­
bles en su parte p'pográlica, consiguiendo hacer de ella 
uno de los periódicos mas interesantes que se publican, 
no ya en Espana, sino en Europa; en todos los números se 
publican artículos de nuestros más distinguido.; escritores, 
lié aquí el sumario de las materias contenid ls en el úl­
timo:

«Revista general,» por R.—«De la decadencia del go­
bierno representativo en nuestra época,» por D. Antonio 
Benavides —«Políticade España en América,» por D. Ja­
cinto Albislur.—«El prolectário y el esclavo en la decaden­
cia de Roma.» por D. Emilio Caslelar. —«Los presupues- 
to.s de Ultramar.» por D. Féli.x de Boiri.—«Recuerdos de 
un anciano: Un tumulto en una ciudad de provincia en 
1809.» por D. Antonio Alcalá Galiano.—«Correspondencia 
de Cuba,» por ü. Ainancio de la Patria.—«Biografía: el 
marqués de Villena, segundo director de la real Academia 
española,» por D. Antonio Ferrer del Rio.—«H.ibana; par­
tida del general Serrano.«-«Sueltos.»—«Discurso ínte­
gro sobre la cuestión de Méjico,» por el conde de Reus.— 
«Epístola á mi madre,» por Campoamor.—«El imperio de 
las almas,» por D. Pedro de Madraza.—«La mitad de 
la vida,» por D. Antonio Cánovas del Castillo.—«El 
Infierno, parte primera de la comedia poema de Dan­
te,» por el marqués do la Pezuela. —«Soneto,» por don 
Antonio Ros de Olano.—«En las Catacumbas do París,» 
por D. Luis Gonzalez Braho.—«En una larde de lluvia,'/ 
por D. Nicomedes Pastor Díaz.—«.\ Roma en 1848,» por 
I). Miguel de los Santos Alvarez,—«Ayer tarde,» por non 
Pedro Antonio de Alarcon, «R«cnerdo á Ñápeles,» por 
el marqués de Aúnen,—«La ambición,» por D. José Sai­
gas,—«Sueltos,»—«El Gromo» (leyenda aragonesa), por 
D, Gustavo Becquer.—«Anuncios,»

Percanesâ. En Barcelona ha sido robada li habita­
ción de D. Pascual Ornar, llevándose los ladrones cuatro 
pagarés por valor, de seiecientos duros, dos mil en oro y 
varias alhajas.

político. Ha intentado imprudente prescindir de 
es.a intima unidad que enlaza en España á las ins­
tituciones, y su conducta vacilante, sus contradic­
ciones frecuentes ÿ su sistema vago é indeciso le 
han enagenado las simpatías de la opinion pública, 
que no puede apoyar á progresistas de hoy, dis- 
puest ís a ser mañana demócratas ó conservadores, 
según vayan reclamando las circunstancias.

Volvemos á protestar, que al espresarnos en 
estos términos no nos anima ningún sentimiento 
hostil contra el partido progresista: no deseamos ni 
remotamente su desaparición; creemos por el con­
trario que el dia en que se reorganice se puede 
considerar mas afirmado que nunca el sistema re­
presentativo; es, pues, un interés común esa reor­
ganización por que se trabaja; pero no queremos 
que se realice fuera del credo ortodoxo, digámos­
lo asi, porque entonces la reorganización seria 
niomcnláiica y mas funesta aún que la descomposi­
ción misma.

El sciior ministro de Estado que usó de la pa­
labra despues del Sr. Moreno López, rectificó va­
rios errores en que había incurrido el Sr. Olózaga, 
y éste, rectificando, puso al general O‘Doniiell en 
el duro trance de hacer un elogio de si mismo, que 
no seria injustificado cuando el Sr. Olózaga se ma- 
nifesló conforme .con la esplicacion del presidente 
del Consejo, acaso solo por haber declarado su 
señoría que era una broma aquello de perma­
necer ocho año.s al frente de los negocios pú­
blicos.

Dice un periódico de anoche, que según tiene 
entendido, sí ha presentado al gobierno de S. M. 
una esposicion contra la autoridad local de Luce- 
ña, provincia de Córdoba, firmada por unos cien 
vecinos de dicho [mulo, entre lo.s que figuran los 
mayores contribuyentes, en queja de la misma, 
por haber consentido y tolerado una cencerrada 
fine se ha dado, al llegar do la córte, al excelentí­
simo señor conde de Valdecañas, senador del 
reino.

No tenemos del hecho más noticias que el suel- 
tu publicado por el colega á que nos referimos, 
pero siendo cierto, llamamos la atención del go- 
utorno, que tiene el deber de impedir estos abu­
sas, y esperamos que si ha recibido la esposicion á 
que se alude, procurará poner un correctivo á la 
bolla que en ella se anuncia.

francesas, recibimos íntegro el referido discurso 
que publicamos á continuación.

«Señores senailores y diputados ;
El cuerpo legislativo v.i á comenzar su última legisla­

tura. Retrasar el término fijado por la Constitución, hu­
biera sido á mis ojos un acto de ingratitud hacia la Cáma­
ra y de desconfianza hacia el p lís. No os tiempo ya de 
aprovechar la ocasión de un incidente feliz para asegurar 
los sufragios de un número determinado de electores, hov 
que todo el mundo vota , que no hay en las masas aquella 
movilidad de otra-: veces, y que las convicciones no cam­
bian al soplo mas ligero que agite la atmósfera política.

I . Supuesto que nos encontramos reunidos por la última 
vez , no es inútil dirigir nuestras mirada.s hacia lo que he­
mos hecho en estos cinco años, porque únicamente abra­
zando un período de alguna duración, se puede apreciar 
desde luego el espíritu que h.a presidido á la dirección de 
los negocios. Se tiende ordinari amente á buscar en los ac­
tos de los soberanos móviles ocultos y misteriosas combi­
naciones, pero mi política ha sido muy sencilla: aumentar 
la prosperidad de la Francia y su ascendiente moral, sin 
abuso y tin debilidad del poder encomendado á mis manos.

En los asuntos esteriores, favorecer en el terreno del 
derecho y los tratados las aspiraciones legítitnas de los 
pueblos iiácia un porvenir mejor: ensanchar nuestras re­
laciones comerciales con los países hacia lo.s que nos apro­
xima una comunidad de intereses; hacer desaparecer de 
los asuntos diplomáticos las antiguas cuestione.s en litigio, 
á fin de terminar los pretextos de desavenencias: obtener, 
finalmente, la repararon de todo insulto á nuestra bande­
ra y todo perjuicio á los súbditos de Francia.

Hé aquí cómo, según las circunstancias, me ha sido 
lícito aplicar estos principios. En Oriente, el deseo de las 
provincias danubianas de no formar sino un pueblo, no 
pedia hallarnos insensibles, y nuestro concurso se Jia en- 
eaminado á cimentar su union: hemos apoyado lo que ha­
bía de fundado en las quejas de Servia, del Montenegro y 
de los cristianos de Siria, sin desconocer los derechos; de 
la Puerta Otomana.

Nuestras arma.s han’defendido la independencia de Ita­
lia, sin aliarse con la revolución, sin alterar, despues de 
concluida 1) batalla, las buenas relacione.s con nuestros ad­
versarios de un dia , sin abandonar al Santo Padre, que 
nuestro honor y nuestros compromisos anteriores nos obli­
gaban á sostener.

Hemos suprimido los motivo.s de constestacion á que 
podían dar lugar con España, ya la falta de fijación de lí­
mites de las fronteras, ya la antigua deuda de 1823, y con 
la Suiza l.a cuestión del valle de Dapp^?.

Están á punto de terminarse trataílos de comercio con 
Inglaterra, Bélgica, Prusia, Italia y Sui/a.

En fin, espediciones á China, á Cochinchina y á Méji­
co, prueban que no hay paise.s, por leíanos que se hallen, 
en donde quede impune cualquier atentado contra el ho­
nor de la Francia. Semejantes hechos no*han podido lle­
varse á cabo sin que se hayan producido complicaciones. 
El deber marcha siempre á través de los escollos.

Vai? todavía á señalar con útiles trabajos el fin de 
vuestro encargo, y cuando esleís de vuelta en vuestros 
departamentos, no dejei? que se ignore, que si hemos supe­
rado bastantes obstáculos y llevado á cabo cosa? i nportaii- 
tes, ha sido con la ayuda desinteresada de los grande? 
cuerpos del Estado, del acu írdo que hi reinado entre nos­
otros; que aún falla bastante que hacer para perfeccionar 
nuestras institociones, esparcir la? verdaderas ¡deas y 
acostumbrar al país á contar consigo mismo. Decid á vues­
tros conciudadano?, que estoy pronto á aceptar todo lo 
que sea de interés del mavor número; pero que si ellos 
quieren de corazón facilitar la obra comenzada, evitar los 
conflictos que .solo son producidos por la mala voluntad, 
fortificar la Constitución qu» e? obra suya, que envíen á 
la nueva Cámara Immbre? que, como vosotros, acepten, 
sin ulteriores miras, el régimen actual, que prefieran, á 
las luchas estériles, las deliberaciones graves; hombres 
que, animado? del espíritu de la época y de um verdadero 
patriolismo, esclarezcan con su independencia la marcha 
del gobierno, y jamás vacilen en sobreponer, al interés de 
partido, la estabilidad de la nación y la grandeza de la 
Francia.»

Segun noticias recibidas últimamente por el correo de 
América, se habían suspen/lido la? hostilidades en el Rap- 
pahadnock. Un parlamentario enviado al general Leo por 
el general Biirosíde había atravesado el rio el dia 23, se ig­
noraba el objeto de su misión. Las avanzadas de ambos 
partidos se comunicaban entre sí de una orilla á otra. Las 
relaciones eran amistosas.

La comisión de información nombrada por el Congreso 
había publicado su informe sobre la batalla de Fredericks- 
burgo. El general Burnside habia sufrido un interrogato­
rio. En su? respuestas dejó confirmada la opinion que le 
presenta como un hombre honrado, pero como un mal 
general.

No .?e ha confirmado todavía la loma de Goldsboro por 
el general Foster. Se ha recibido en Washington un des­
pacho de este general anunciando que los confedorado? se 
dirigían contra él con fuerzas sufi 'iente? para desalojarle 
de su? posiciones.. Los perió licos del Sur demuestran gran 
confianza en el éxito de su causa-

C rren rumores de una nueva emisión de papel mo­
neda.

En Hinojosa provincia de Teruel, se han encontrado 
ahogados, bajo el puente del rio de diclw pueblo, una pas­
tora y una res lanar.

En Villarqiiemado de la misma provincia, ha sido 
aprehendido por la Guardia civil, Jorge Ibañez, que hirió 
mortMineiite á su convecino Joaquin Mora.

Ha sido robada la Iglesia de Santa Olalla provincia 
de Huelva, llevándose los ladrones toda.? las alhajas y otros 
efectos.

Desgracia. En el lúiiel que la compañí.i del ferro­
carril del .Norte está construyendo en término de Urnieta 
(Guipúzcoa), ocurrió en 7 del actual un desprendimiento 
de tierras, que ademá? de haber cegado una de sus bocas, 
dejó sepultado y muerto á un trabaja lor llamado Juan 
Bautista Toledo, vecino de Hemani.

-Espectáculos para mañana 14. Teatro Real.— 
A la? ocho y media.—fíigoletto.

Piií.NCiPE.’ A la? ocho.—La llave déla gabela.—Los 
tra,nsondislas.—No matéis al alcalde.

Zarzuela. Alas ocho.—La Sola de nieve.—Los mis­
terios de la calle del Gato.

Lope de Vega .A la? ocho.—Ll valle de Andorra.
Variedades. A la? och ».—La corte-de los milagros.— 

Baile.—La comedia de maravillas.
C(Rco. .A las ocho.—¡Si yo friera rey!
Novedade . A hs ocho. —El orgullo. ■

ULTIMA HORA.
Correspondencia particular do El Eco del 

País.

Uno de nuestros colega.s ha oido decir, pero 
pone en duda que sea cierta la noticia, que don 
Juan de la Cruz Osés es el indicado para ocupar la 
plaza del consejo de Estado, vacante por la dimi­
sión del Sr. Mayans ó la subsecretaría del minis- 
lf>l'io de la Gobernación que desempeñaba el señor

Franci.a se ha aumentado con dos provincias; las bar­
reras que no-: separaban de nuestros vecinos se han alejado; 
su vasto territorio se ha abierto á nuestra prosperidad en 
el estremo Oriente, y lo que vale mas que las conquistas, 
hemos adquirido títuio.s á las simpalías de los pueblos, sin 
perder la confianza y la esliinacion de lo.s gobiernos.

Durante los años que han terminado, he tenido que 
encontrarme con la mayor parte de los soberanos, y de 
nuestras entrevistas han re.snltado relaciones amistosas,- 
que son otras tantas garantías de paz para la Europa.

Esta paz, ni aun podrá ser turbada por los aconteci- 
miei t is que acaban de lener lugar en Grecia.

F.^ta rápida espnsicjon del pasíido, os responde del

Nos escriben de Novés, provincia de Toledo, que ha­
biéndose vendido en pública subasta el local que se hallaba 
destinado á la escuela de aquel pueblo, el ayuntamiento se 
ha visto precisado á disponer que sirva para el efecto la 
sala donde celebra sus sesione:; más como estas sé verifi­
can con bastante frecuencia, con la misma se ven los niños 
privados de poder asistir,

Llamamo.s la atención de quien corresponda para que 
de la cantid.id que, según tenemos enlen ¡ido, se piensa 
destinar á la reparación y edificación de locales para la 
enseñanza, se dedique alguna á la del pueblo á que nos 
referimos.

Ayer se han remitido ya á la dirección de estableci­
mientos penales por el gobierno civil de esta provincia, las 
hüja.s penales correspondientes á los confinados que por 
gracia especial se indultan cada semestre como recompen­
sa á los trabajos que sufren en el canal de Isabel II.

Despachos telegráficos recibidos anteayer de nuestras 
posesiones de Africa, manifiestan que en todas ellas se dis­
fruta de la mayor tranquilidad, siendo buena ' amistosas 
sus relaciones con las campos fronterizos.

Paris t3.
Dice el «Moniteur» que á pesar de la carta 

del rey de los belfas al infante D. Fernando 
de Portugal, persiste en no aceptar el trono do 
Grecia.

Francfort 12.
El «Europe» anuncia que el Papa ha recha­

zado enérgicamente^ la proposición do lord 
Russell de retirarse á Malta para aguardar allí 
la pacificación de Italia.

—:------^ --------
CONGRESO.—Abierta la se don á las dos v media, y 
aprob.ada el acta de la anterior, presentó el ministro de la 
Gobernación varios proyectos de ley.

Entrando en la orden del dia, empezó el Sr. Rio.s Ro­
sas á hacer uso de la palabra que le liabia cedido el señor 
Balmaseda. Dijo que iba á ocuparse de la cuestión de Mé­
jico con preferencia á las interiores, porque lo.s desacier- 
to.s cometidos en aquella daba la clave de lo que esta.s po­
drían ser.

Se lamentó de que el gobierno no hubiera manifestado 
su política en el curso del debate en el Congreso, y que al 
hacerlo en el Senado espusiera dos diferentes.

BOLSA.
Cotización oficial de lioy martes 1.5 de enero.

FONDOS PUBLICOS,

i 3 por 100 consolidado..........
¡ Id. diferido..................
: Deuda amortizable de 1 .®clase.

Id.
--------- W. del personal

• •'/ a apertuia de las cámaras francesa'- ipie ayer se ■ Carreteras de abril
verificó, debió el emperador recibir el junuiEmto‘de los 
miembros del Senado y del.Cuerpo legidativ; que no han 
cumplido aun con esta formalidad. La Guardia Nacional y 
la Guardia imperial debían formar la carrera, anunciándo­
se el principio y el fin de la ceremonia con salvas de ar­
tillería.

Id.
Id.
Id.

2.®clase.

de junio. 
de agosto,
de julio de 36 

Obras públicas........ . .....

Ayer como estaba anunciado comenzó en la sala prime­
ra de esta audiencia, pero ante los señoresde la tercera, la 
vista en grado de súplica de la causa de la calle de la Jus­
ta. Presidia e. Sr. D. José María de Cáceres, presidente de ; 
la sala tercera, asistiendo los Sres. D. Mauricio García don ' 
Pedro Gudad, D. Mariano Gonzalez Walls, D José Marial 
Herreros de Tejada, señor conde de Wall de Prados y don 
Francisco Fernandez Negrete, magistrados de la misma 
sala. Estos señores, con una galantería que le.s honra, y 
dando á la prensa una muestra de consideración que nunca 
elogiaremos bastante, habían dispuesto la colocación de 
mesas para los taquígrafos. A las doce se abrió el Tribu­
nal. La concurrencia era bastante numerosa; pero no se 
notaba tanta como cuando tuvo lugar la vista en la sala se­
gunda. El señor Gil y Osorio, fiscal de S. M. ocupaba su 
asiento á la derecha del tribunal. Lo.s defensores' ocupaban 
elsuvo: á la derecha del público D Joaquin Francisco Pa­
checo defensor de Gener, y á la izquierda D. Enrique Ter­
rón y Melendez que defiende á Montero. No han asistido 
ya á este acto lo-: defensores de Fornivi y Granados, porque 
como es sabido, estos do-: último-: no se hayan comprendi­
dos en el proceso, toda vez que ha sido ya ejecutoriada la 
sentencia absolviendo al Fornivi y condenando á cadena 
perpétua y argolla' á Granados.

El Sr. Apar’ci y Guijarro no ha asistido porque se en­
cuentra en Videncia defendiendo otra causa, poro se le es­
pera para mañana. Por enfermedad del escribano Sr. Gon- I 
zalo de las Casas, ha asistido el Sr. Cozzer, quien alter­
nará con el Sr. Quintas durante los días de lit vista. El 
relator Sr.D. Pablo Iruegos dió principio á las doce y :

Canal do Isabel ¡1.................. 
Obligaciones de ferro-car- 

riles.................................

ULTIMO

PRECIO

REL ICIOS 
con el dia anterior.

Alza. Baja,

31,90 25 »
46,73 20
34,50 73

» »
23,30 30 »

101 75 »
99,30 » »
98,50 » »
96,30 25 )>
97 75 n

LIO D »

96,10 30 »

, , , C-A.3XÆBIOS. 
Lóndres, á 90 dias fecha, 30-20. 
París, á 8 dia.s vista, 3-22 p.

VARIEDADES.
Creemos que nuestros lectores verán con gus­

to la Memoria leída por D. Juan Eugenio Hartzen- 
busch en el acto solemne celebrado en la Biblio­
teca Nacional de que ayer dimos cuenta.

«limo. Sr. : Una vez ya tuve la honra de dirigir en este 
sitio la palabra al gobierno en nombae de un respetable 
anciano, maestro y amigo de muchos, bienhechor de algu­
nos de los, que miran y le ochan menos, viva y justamente 
dolidos de su ausencia forzosa : hoy me toca , por propio 
y personal deber, suplir, no sustitujr, al varón altamente 
benemérito que nos falta. Pena y gratitud, afectos que di­
fícilmente se acomodan á las cláusulas de ordinario uso en 
informes de ofiHo, me incitan, me impelen, me llevaran 
de seguro esta vez á decir algo ineno.: de lo que el regla­
mento de la Biblioteca Nacional me prescribe , para poder 
esplayarme algo mas en aquello que mi corazón solicita y 
anhela. Culpa será , pero de aquellas, ilastrísimo señor, 
que los espíritus elevados comprenden bien . y la?, perdo­
nan sin hacerse violencia.
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cesiva ó simultáneamente se pueden Lacer de libros anti- 
{^uos. Así, por ejemplo, los editores de las dos magníficas 
reimpresiones del Quijote (Lecha poco Lá en Barcelona 
la una, y no acabada todavía de publicar en Madrid la 
otra), no se lian creído en obligación (y en efecto no la 
tienen) de acudir con ningún ejemplar ni al ministerio de 
Fomento, que recibió en sí al de Instrucción pública, ni 
á esta nacional Biblioteca, donde se hallan esas nos edi­
ciones de relevante mérito, porque la primera fue ya ail- 
quirida y a la segunda nos hemos suscrito.

La ley de propiedad literaria limita, pues, á las obras 
nuevamente e- critas el derecho á recibir aquí un ejemplar 
destinado al público, derecho que aparece ostensivo á toda 
nueva impresión en el art. 4.° de nuestro reglamento. Su- 
puso además la mencionada ley que, sin imponer pena pe- ! 
cuniaria ninguna, cada autor ó editor, á fin de gozar la 
protección que por la ley se le aseguraba, entregaría de 
suyoal gübiernoy ala biblioteca un ejemolar de lo que 
publicase-, mas por esperiencia diaria se ve que tal obliga­
ción, nada obligatoria, se gradúa por muchos de simple 
aviso para una donación voluntaria: los donativos escasean; 
y la ley, como queda ya espuesto, sirve de muy poco para, 
io que establece en su art. 4.® el reglamento orgánico de la 
Biblioteca.

A cpcusarme concurren, cuando no del todo me ce­
ñirá á lo que dispone el reglamento citado, sus ciscuns- 
lancias en el año presente. Dado en enero de 1857, y ha­
biendo en los años de 1858 y 1859 recibido su organiza­
ción el cuerpo de archiveros-bibliotecarios, muchas dis- 
l)osiciones de aquella pauta para regirnos quedaron sin ac­
ción en virtud del decreto de posterior fecha: trabajado 
ya y pró.vimo á presentarse á superior exámen el nuevo 
reglamento general de bibliotecas, el particular nuestro 
deberá ser muy distinto dentro de poco , y parece por eso 
que obliga menos en artículos que no sonde necesidad ri­
gorosa. Alguno hay, relativo á esta solemnidad, que ni 
siquiera una vez ha sido puesto en práctica, y no en ver­
dad por falta de celo ni de competencia en la persona á 
quien obligaba á cumplirlo. Exige en su penúllimo párra­
fo el art. 51 de nuestra ordenanza que en Memorias como 
la presente se lea un resumen del movimiento literario y 
científico de España, comparado con el de otros países.

En la Memoria de 1858 se notó ya que el número de 
obras estranjeras adquirido por nuestra Biblioteca, grande 
para ser leídas por una persona, resultaba reducidísimo 
respecto del que arrojaban de sí los catálogos mensuales ó 
anuales que habíamos visto publicados en Francia, en In- 
glateiTa y en otras naciones de Europa, dificultándose asj 
gravemente la posibilidad de formar afinado juicio de los 
adelantamientos, de la parada ó retraso de las letras y las 
ciencias en aquellos países; y respecto del nuestro, donde 
parecía que debieran sobrarlos datos precisos, también, 
aunque por otra razon, nos escaseaban. En efecto, en el 
año de 1858, como en el de 1862 que poco há se despidió 
<lenosotros, la Biblioteca nacional, cuyo auge, cuya prin­
cipal riqueza ha de consistir en libros españoles, cedidos 
gratuitamente por autores ó por editores hijos de España, 
t o tuvo ni todavía tiene, demasiado que agradecerles: la 
comparación entre las publicac'o'ies española.s y las es- 
tranjeras durante un año, por adivinación pudiera inten­
tarse, con hechos imposible nos es emprenderla.

No.es esto queja voluntaria ni caprichosa en nosotros: 
el artículo á que me refiero nos obliga primeramente á 
tratar del estado de la Biblioteca ; y ha sido forzoso todos 
ios años manifestar que el de esta casa, respecto á li­
bros nuevos, era el que se debía suponer donde, con re­
lación á otros países se imprime poco, se nos duba me­
nos, y lo que comprase la Biblioteca no podia ser mu­
cho. Se dice en el art. 4.® de nuestro reglamento que «la 
Biblioteca nacional aumentará su caudal de impresos re-- 
cibiendo un ejemplar de todos los libros, folletos, perió­
dicos y hojas volantes que se imprimieran ( n España y 
sus posesiones.» Real decreto es el reglamento de la Bi­
blioteca ; pero hay otro real decreto, y una ley ó dos, que 
debieran favorecerle, y no hermanan con él, según nece­
sita. La ley de propiedad literaria, sancionada por S. M. 
en 10 de junio de 1847, contiene en el art. 13 dos nota­
bles disposiciones: 1.^ «Ningún autor gozará de los bene­
ficios de esta ley si no probase haber depositado un ejem­
plar de la obra que publique en la Biblioteca nacional, 
y otro cu el ministerio de Instrucción pública, entes de 
anunciarse íU venta.» 2."'' «Si las obras fueren puLlicauas 
fuera de la provincia de Madrid, cumplirán sus autores ó 
editores con la obligación que Ies impone este artículo, 
jirobando hal er entregado los dos ejemplares al jefe po­
lítico de la provincia, el cual los remitirá al ministerio de 
Instrucción pública y á la Biblioteca nacional.» '

Va se observa que tales disposiciones obligan á los 
autores no más ó á los editores que adquieren el derecho 
de ellos; pero no á los editores de obras que han pasado 
al dominio público; siendo claro que por la citada ley, ni 
se protege ni se dificulta ninguna de las ediciones que su- 

son tampoco muy crecidos los fondos que tiene para com­
prarlos, c- rresponde ya decir que en el año 1862 vinieron 
á ella por conducto de los ministerios 630 volú nenes; ad­
quirió por compra 735; le fueron regalados por diferentes 
individuos y corporaciones, cuya generosidad es digna del 
mayor aprecio 123; se le presentaron directamente, para go­
zar del derecho de propiedad, 61; serecibieon 25 de gober­
nadores de provincia y otrasautoridades, y además 215 folle­
tos y los principales periódicos de la capital. Los artículos 
de más precio entre los comprados por la Biblio eca son 
una colección de Gacetas de Madrid desde el año 1740 á 
1854, para suplir á la de la casa, falta y estropeada ya por 
el uso y por el abuso; la Descripción etnográ/ica de los 
pueblos de Rttsia (texto francés de Mr. de Pauly), con ad- 

i mirables láminas de colores; la Imitación de Cristo, im­
preca en-París por Curmer, adornada con orias de estam­
pado riquísimo; la Descripción de antigüedades, de Cha- 
bouillet; las Alegorías sagradas, de Rúbens (libro de lá­
minas); la Bibliografía de la Francia desde 1833; á 1'55; 

■ el Infierno del Dante, con grabados de Gustavo Doré, y 
Î varios tomos de los Anales del Observatorio Imperial de 
! París.
! El número de manuscritos comprados para esta Biblio- 
i teca en el año de 1862 es relativamente mas crecido que 

el de impresos, y el valor de algunos considerable. Hay 

una medalla de Cárlos V con el título de emperador de ro­
manos y la leyenda Magna opera Domi, y una moneda 
del mismo como rey de Aragon y Sicilia; una onza de 
Fernando VI del año 1737, y otra de Cárlos III de 176! ; 
un medallón hecho á mano, del módulo número 13 y me­
dio, con los bustos de Felipe V y de doña María Luisa, su 
esposa, ambos en edad juvenil ; y por último, una magnífi. 
ca dobla mayor de D. Pedro de Castilla, de peso de 45 gra­
mos y del módulo 17 y medio, con el busto del rey y la 
leyenda Dominus michi (sic) adiutor et ego dispiciam 
inimicos meos en el anverso, y castillos y leones ac.uarle- 
lado.s con la levenda Petrus Dei gracia Rex Castelle e Le­
gionis E. MCCCLA'XXXVIII en e! reverso.

Todas estas medallas están en perfecto estado de con­
servación ; son de grande interés para la historia patria; 
sumamente raras muchas de ellas, y alguna tal vez única.

Se fian adquirido en plata una preciosa medalla, so­
bre dorada, fundida y cincelada (módulo H), con el busto 
laureado de Cárlos V en el anverso, y el de su esposa en 

el reverso; dos medallas de Fernando el Católico con su 
busto y títulos de Rey de Aragon, Sicilia, Jerusalen y Hun­
gría; cuatro de Cárlos V con el título de Emperador de Ro­
manos, dos de ellas como Rey de Aragon y Sicilia; otra 
con la leyenda Virtus non aliter, y otra muy rara de Mi­
lán con la leyenda Sanctus Ambrosius en el reverso, y 
por tipo el Santo de pié;-ocho monedas de P'elipe II, siete 
de el las acuñadas fuera de España, en una de las cuales 
lleva el título de Rey de Inglaterra, Francia, Nápoles etce­
tera; un medio peso fuerte acuñado en Segovia en 1590. 
un duro de Felipe III como rey de Españ. y duque de Mi­
lán, y una moneda del mismo con los títulos de rey de 
Aragon, Sicilia y Jerusalen; una de Felipe IV, de peso de 
65 gramos, con los títulos de rey de España y de las In­
dias, archiduque de Austria, duquede Borgoña y Braban­
te, de 1631 ; un medallón de Cárlos 11 del año 1668, de 
peso de 97 gramos y medio, con los inismo.s lítulo.s que el 
anterior; dos medallas (módulo 13) con los'bustos de Al­
berto y d» Isabel, archiduques de Austria, duques también 
de Borgoña y Brabante; una moneda de cien gruesos, de 
Cárlos 11, de 1689; un medallón de Felipe 111, fundido y 
cincelado; otro sin reverso de Cárlos V; algunas proclama­
ciones de varios reyes; y últimamente, por el oficial des­
tinado á la sala de manuscritos han sido regaladas á la Bi­
blioleca varias monedas de Mallorca, unas de la de edad 
media y otras posteriores.

(Se continuará}.

CULTOS.

Santo de mañana 14. San Hilario, obispo y confesor.
Se gana la indulgencia plenaria de Cuarenta Horas en 

la iglesia parroquial de San Martin, donde continúa cele­
brándose el Setenario de la Virgen del Destierro; en la 
misa mayor predicará D. Gregorio Megía, dirá la plática 
D. José Fernandez Losada. .

En San Sebastian estará su Divina Majestad de mani­
fiesto hasta las doce, y en San Isidro habrá Misa mayor á 
las diez.

Continúa por la noche la novena de la Virgen de la 
Esperanza, en la parroquia de Santiago, y predicar.! don 
Cipriano Tornos; y en San Ignacio predicara en los ejerci­
cios consagrados al Mes de Jesús; dirá la plática D. Pedro 
Alvarez Ulloa.

Visita de la coktk de María. Nuestra Señora del 
Destierro en San Martin ó San Sebastian.

Por lo no firmado, Juan Antonio García.

editor respOiNSAble, D. PEDRO GARCIA.

MADRID: 1862.—Imprenta de El Eco del País, 
á cargo de Diego Valero,

Travesía de la Rallesta ,. n^. 7.

Menos le servia otra hasta poco há. Con fecha 13 de 
julio de 1857 fué publicado como iey el proyecto para la 
la de imprenta, que se había presentado á las Córtesen 16 
de mayo anterior; y el tercer artículo de aquella ley ó 
decreto dice á la letra: «No se procederá á la venta ó re­
partimiento de ningún impreso sin que préviamente se 
haya entregado un ejemplar de él al gobernador de la pro­
vincia y otro al fiscal de Imprenta.»

Y en el art. 94 de la misma ley ó decreto se establece 
que «el editor ó impresor que infrinja el art. 3.° (que es 
el que se copia), será castigado con una mulla de 500 á 
2,00o rs.» Aquí ya se halla el arbitrio para afianzar el 
cumplimiento de loque se preceptúa; pero ni.el citado ar­
tículo ni en otro alguno de la ley se prescribía i.i se in­
dicaba que el ejemplar entregado al gobernador ni el del 
fiscal hubieran de pasar despues á nuestra Biblioteca; y 
por esto, ni se nos enviaban, ni nos considerábamos con 
derecho á pedirlos. Diversas veces había sido hecha esta 
esplicacion y de diversos modos, yes sin cm.nargo indi>- 
pcnsable que se repita, no ciertamente para conocimien­
to de V. S. I., que á este daño proimsoya diligentemente 
remedio oportuno: tampoco la necesitaba el noble concur­
so que nos favorece con su asistencia; pero conviené para 
ver si, publicada una vez mas en los periódicos de Ma­
drid, es por fin leída y creída de cierto número de personas, 
quede palabra y en letra, en manuscrito y en impieso, le- 
claman contra la falta que notan de vanos libros, enten­
diendo que de todos los nuevamente dados á luz en España 
se ha de servir un ejemplar aquí porque así está mandailo. 
Verán, si esto leyeren, que no lo estaba, y sabrán de ca­
mino que á instancia de quien de continuo nos prote­
je y honra se previno por el ministerio de la Gober­
nación con fecha de 25 de seliembre último, á los gober­
nadores de las provincias que el ejemplar de cada impreso 
que debe entregárseles en cumplimiento del tercer ar­
tículo de la ley ó decreto sobre el ejercicio de la libertad 
de imprenta pascal ministerio de Fomento con destino á 
esta casa, Las remesas de los impresos sellaran jior se­
mestres; y así, aunque todavía no ha entrado la Biblio­
teca en el goce del beneficio, principiará ya pronto, y se 
verá servido el público en la satisfacción de un deseo muy 
atendible.

Sentado ya que el número de libros que la Biblioleca 
Nacional recibía anualmente no podia ser grande, y que n^

entre ellos un buen códice escrito en vitela, titulado Con­
suetudines civitatis IlerdcB', una crónica, también en vi­
tela, de Martino Polono, y una buena copia moderna del 
Repartimiento de Sevilla, como lo dejó preparado para 
imprimirlo el croni.-la Argote: la copia está hecha en dos 
lomos en fólio, y enriquecitla con escudos de armas, bien 
dibujados. Un tratado de Antigüedades de Lucena, com ­
puesto por el presbítero D. Fernando Ramirez de Luque, 
vicario y cura que fué en aquella ciudad: ’ una historia de 
canales vsu valle, obra de un D. Antonio Zapata y .Ara­
gon; una curiosa memoria sobre compañías cómicas y en­
señanza de actores; una copia de la obra crítica de Forner, 
titulada Exequias de la lengua española, manuscrito con 
frecuentes variantes respeto de otra copia (de posterior fe­
cha sin duda) que posee del mismo opúsculo la Bibliotcc.i 
en la lujosa colección de las obras, en gran parte inéditas 
de aquel escritor, presentadas por él al príncipe de la Paz, 
acompañándolas de su retrato, dibujado á la aguada. Mul­
titud de documentos relativos al vireinato del Perú; dife­
rentes ejecutorias, varias bulas y otras escrituias antiguas 
una, entre otras, con la firma de San Francisco de Borja, 
según la usaba por los años de 1535, Francisco, comisario 
general.

Como nota de apéndice á las adquisiciones de libros y 
de manuscrito':, deberá aquí decirse que el crédilo estraor- 
dinario de 30,000 rs. concedido por el gobierno de S. M. 
á esta casa para la precisa renovación de encuadernaciones 
deterior.idas queda invertido casi del todo ya, principal­
mente en encuadernar por segunda ó por primera xez có­
dices maltratados, ó que hasta hoy carecían de cubierta y 
4a reclamaban;

Quizá sea este el lugar de advertir que, en virtud déla 
disposición contenida en el segundo articule de nuestro 
reglamento, se ha adquirido un escelente retrato del exce­
lentísimo Sr. D, Manuel José Quintana, oor?, del distingui­
do artista Sr. l). Luis López.

Las adquisiciones para el monetario fueron en el año 
pasado más que en los anteriores, y algunas de ellas im­
portantísimas. Se han comprado en oro dos monedas de 
Fernando el Católico como rey de Aragon y Sicilia; una de 
Cárlos l como rey de Aragon, de Valencia y Mallorca; dos 
de Felipe ll como duque de Milan, con la corona de hierro 
la una, y como rey de España y conde de Flandes la otra;
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SECOeSf ®S AHOHCÏOS.

Se reciben esclusivamente eu la Administración, Travesía de la Ballesta, nnin. 7, cuarto bajo, al precio de inedia real linea

¡IMPORTANTÍSIMO ! DE LAS FALTAS AVISO.
PILDORAS HOLLOWAY.

Esta gra„ medicina ngura -J» ŒiSt^i ZS

!Æct,^“uM»âs'Œ ,-ponas debilitadas d de una constitución

pildoras Hollowy obran es-
• r A P iMcísimamenle sobre el hígado, reetilh-aiido las irregularidades de este y curando mialiblemente la m- 

tón: í¿3S» nodas if^TSsBj-  ̂ .

SrScidSlÆÎ mÆs^ualqui^^ Sue sea Kd.d Se tt», al como también para los niños.
•!« níldoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedaae..

APPihnte eDi^clicos Enfermedades del hígado. rregulandades de la menstruación.
Accidentes epiiecucos Enfermedades venéreas. Lumbago o mal de rmones.
Xurasdetodaecpecie. , Erisipelas. Manchas en el cutis.
Debilidad 6 falta de fuerzas'por cual- M^- ^„,^; secundarios.

quiera causa. imiiaecliones Tisis ó consunción pulmonar.
Dolores de cabeza. _ r
''‘“"X’nildoras'son elaboradas bajo la inspeSper^oual del profesor Holloway, y cada caja vá acompañada de 

““fe víndÍliTSblXSo gX? del pSVHolíXrsW®.Strand Lóndres. En Malrid, en las priuepa-

OBSERVACIONES
al proyecto de ley

DE

CLASES PASIVAS.

JJor Don 3nan ©arda ^mw.
Hipuladc á Córfes c BmHviduo de ïa comi­

sión encargada de presentar dicíámen so­
bre dieSso proyecto , Vocal de la .Junta de 
clases pasivas, etc., etc.
Un tomo en 8.® de 232 páginas, conteniendo además de 

las observaciones sobre el proyecto, un detenido estudio 
de toda la legislación del ramo.

Se vende á 8 rs. en Madrid, en las librerías de 
■ Baylli-BavHiere, plaza dél Príncipe Alfonso; Mo.o, I uer 

la ‘del Sol y Leocadio López, calle del Carmen.
Se remite á provincias franco de porte, enviandó veinte 

sellos de franqueo de cuatro cuarlo.s á la administración 
■ de El Eco del País, Travesía- d<’ la Ballesta, num, I, 

^uqrto bafo-

MANUAL PRÁCTICO
DE

FOTOGRAFIA,
CONTENIENDO TODOS LOS ADELANTOS EN COLODION HÚMEDO, 

SECO,ALBUMINA , PAPEL SECO Y HÚMEDO , RETRATOS DE FON­

DO PERDIDO FOTO-LITO-ZINCOGRAFÍA, AMPLIACIONES, ETC.

‘'j?ov. COom ÓLn.g.e€ CDlixí ^ited.

DEDICADO A S- A- R-

el Sermo. Sr. Infante D. Sebastian de Borbon y Braganzas.
Se vende á 24 rs. en las librerías de Duran , Carrera 

de San Gerónimo; Moro, puerta del Sol; Guijarro, Pre­
ciados 5; Cuesta, Carretas 9; Leocadio López, Car­
men 29; librería americama, Príncipe- 23; viuda de Vaz­
quez é hijos. Ancha de San Bernardo 17; Moya y Plaza, 
suceso!es de Matute, Carretas 8; y en provincias á 26. 
rs. franco el porte, remitiendo su importe por libranzas 
ó sellos de con eos de cuati o cuartos.

Los pedidos se harán al autor, Callo de Darrio 
nuevo 4, piso cuarto

comprendidas en el libro III del Código penal y en leyes, 
decretos y reglamentos administrativos que pueden 
corregirse gubernativamente y de las que solo pueden 
penarse en juicio verbal.

OBRA ÚTIL PARA LOS GOBERNADORES, ALCALDES, TENIENTE 

DE ALCALDE, JUECES Y PROAlOTORES FISCALES,

por

D. EMILIO CÁNOVAS DEL CASTILLO.

Segunda edición. CASA EN VENTA.
Agolada la primera en poco mas de un mes, se ha he- 

hecho esta segunda notablemente corre,-i ’a y aumentada. 
Su precio es 16 rs., tanto en Madrid como éii provincia, 
y se vende en las librerías de Duran, Carrera de San Ge­
rónimo, y de Sanchez, calle de.Carretas. Los pedidos de 
provincia deben dirigirse á D. A. Perez, calle Ancha de 
San Bernardo, núm. 58, cuarto principal.

DICCIONARIO MANUAL
PE DERECHO AD.MINISTRATIVÜ ESPA.ÑOL,

por

D. FERNANDO GOS-GAYON

y
D. EMILIO CÁNOVAS DEL CASTILLO.

Un tomo en 4.® de mas de 1,000 páginas, cuyo precio 
de 90 rs. se ha rebajado á 80. Véndese en las librerías de 
Sanchez, calle.de Carretas; Moro, Puerta del Sul, y Duran, 
Carrera de San Gerónimo. Los pedidos de provincia deben 
dirigirse al administrador D. A. Perrz, calle Ancha de 
San Bernardo, ntnn, 51«, cuarto principal,

Debemos advertir relativamente al anuncio sobre «e 
medio seguro de ganar dinero en las horas de recreo,»

Que nuestro representante Mi*. Haenel ha dejado á 
París á causa de otros negocios en Alemania, por cuya ra­
zón las instrucciones que eu adelante se necesiten sobre el 
medio seguro de ganar dinero en las horas de recreo, de­
ben pedirse á la persona que firma este aviso.

’ El profesor CHARLIER, librero-editor, en Francfor| 
(sobre el Mein).

Se vende una casa en Toledo, situada en un punto cén­
trico de In población, calle de Jardines. Es bastante nueva 
y reune las mejores condiciones para ihvierrio y verano.

Para tratar de su precio, sé halla autorizado D. Grego­
rio Carrasco, escribano de los del número de dicha capital, 
en cuyo poder está la escribanía de la referida casa.

CARTAS TRASCENDENTALES
ESCRITAS A UN AMIGO DE CONFIANZA

por D. José de Castro y Serrano.

SEGUNDA EDICION,

Agotada hace tiempo la primera edición de esta obra, 
se ha procedido á hacer una segunda con el mismo esme­
ro tipográfico que la anterior.

Las personas que tenían hechos pedidos de ella pueden 
dirigirse á D. Leocadio López, calle del Cármen, y a sus 
corresponsales de Madrid, provincias, estranjero y Ultra-? 
mar, 6 sea las principales liVrerías.


